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Los griegos llamaron daimones a los genios que poblaban 
las potencias anímicas y daban vida a la fantasía 
de los hombres; la versión cristiana los transfor-

mó en demonios. Vastas e innumerables han sido sus 
formas a lo largo de los siglos; la circunstancia argen-
tina no desconoce esas creaciones. 
Deidades familiares, la Chacona, el Zupay, la Luz Mala 
o el Curupira, la Telesita, el Kakuy, el Ivunche o Kai-kai 
Vilú, han inficionado los terrores de las generaciones 
desde épocas prehispánicas. Sus orígenes se pier-
den en la religiosidad indígena; si a veces aparecen 
recompuestos y mestizados con fuentes orales hijas 
de la conquista y colonización, otras reconocen direc-
tamente su carácter alógeno, inmigratorio. Aunque 
algunas de esas entidades sobrenaturales se desdibu-
jan y otras ganan en presencia, todas sus versiones se 
actualizan con cada nueva oleada civilizatoria sin que 
cese su pertinaz misterio. 
Si las pasiones amonedan ficciones, los terrores acu-
ñan ensueños ominosos que traman el vínculo entre la 
naturaleza, lo sagrado y el mundo humano. El miedo 
es la mayor pasión compartida por la humanidad y ha 
suscitado imaginaciones —pesadillas siniestras, relatos 
previsores y leyendas protectoras— que organizan el 
mundo. Pero en la era de la tecnología, las entidades 
que rigen el cosmos se han vuelto cada vez más abstrac-
tas, desangeladas. No obstante, la deriva que va de las 
teogonías hasta las ciencias y atraviesa las infinitas mi-
tologías, no alcanza a desarticular la soberanía del mito 
sino que más bien lo brinda bajo nuevas formas. Pues si 

la vivencia del paisaje y sus misterios acoge ese numen 
que nos habitaba bajo la forma de monstruos a conjurar 
con rezos y ensalmos, pero también con la creación de 
seres fantásticos que es preciso domar, ocurre lo mis-
mo con las tribulaciones proporcionadas por la jungla 
urbana o los desiertos digitales. Figuras más o menos 
antropomorfas o ángeles y otras entidades sobrenatu-
rales que rigen el mundo natural conforman una segun-
da naturaleza que ha recibido el nombre de religión, 
mitología, superstición o simple fantasía, y alimenta 
las literaturas —y algunas de sus ramas, como la psico-
logía— sin que su presencia se agoste. Presuntamente 
barridas por la modernidad, resisten, sin embargo, en 
el alma de los pueblos; los seres sobrenaturales que los 
milenios crearon —mitad humanos, mitad naturaleza, 
de algún modo sagrados— permanecen siendo parte de 
la cultura popular, que los blinda ante cualquier exor-
cismo racional. 
El choque entre culturas ha producido articulaciones de 
todo tipo; la más dramática, naturalmente, es la guerra. 
Pero la condición para que haya guerra es la construc-
ción del otro como inasimilable, un ente tan distinto 
que provoca repulsas y conduce o justifica la muerte 
—la suya y, acaso, la propia— en el conflicto. Todo lo 
que se contrapone a esa imaginación especular confiere 
identidad al grupo del que emana; se es lo otro de aquel 
otro al que se diseñó como contrario por ser diferente. 
Clásicamente, para arribar a esa instancia se le asignan 
a ese otro características que transgreden el límite mo-
ral de la propia cultura: el canibalismo —y su varian-
te, el vampirismo— y el incesto han sido los mayores 
estigmas esgrimidos, infaltables a la hora de construir 
un enemigo de rigor. Junto al ejercicio de sexualidades 
consideradas aberrantes y la adjudicación de un vínculo 

◀ Ilustración de Enrique Rapela en Reseña histórica descriptiva de 
antiguas y modernas supersticiones del Río de la Plata, de Daniel 
Granada (Buenos Aires, Guillermo Kraft, 1947).

Los demonios dE
Las pampaS
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con los muertos de carácter esotérico, que los vuelve 
presencias vivientes, suele imaginarse al otro bajo la 
forma de seres humanos monstruosos, con atributos fí-
sicos y costumbres salvajes, o seres con aptitudes mági-
cas que los vuelven un peligro que debe ser exorcizado. 
Olvidado el origen histórico de esas ficciones, quedan 
repicando como un eco en las culturas, transmigrando 
y transfigurándose en el espacio y el tiempo.
Pero no solo los enemigos padecen el intento de dome-
ñar su alteridad; los misterios de la naturaleza y de la 
vida social son motivo de relatos que atraviesan las épo-
cas desafiando la razón humana. El ánimo desacraliza-
dor ha hecho que se buscase —de manera no del todo 
convincente— un vínculo directo entre los seres sobre-
naturales y la trama de eventos y cosas que llamamos 
realidad. Así como el dragón es sin por qué, las imagina-
ciones que admiten ciertas claves interpretativas poseen 
un plus que las vuelve no del todo comprensibles o al 
menos justificables. Se ha dicho que la leyenda del Kakuy 
es la ficcionalización de la prohibición del incesto, y el 
Pombero apenas disimula embarazos inexplicables, así 
como el Duende con su caricia de hierro es una simple 
invención de las madres para que los niños no vagabun-
deen a la hora de la siesta. Todo ello resulta bastante 
obvio, pero su carácter etiológico no explica sus rasgos 
más notorios. Sobre todo su personificación, a menudo 
absurda, tan acabada, singular y persistente. Lo mismo 
podría afirmarse del Lobizón, la Luz Mala, el Curupí o 
Tren-Tren; los siglos apenas les han agregado atributos y 
simplificado las peripecias de sus leyendas, pero siguen 
atosigando a sus atemorizados narradores y eventuales 
lectores. Cabezas voladoras, muertos vivientes, huma-
noides con un solo pie invertido, entre otros prodigios, 
reproducen su enigma en cada nueva metamorfosis. 
La antropología ha hablado de Tótem para referirse 
al animal sagrado que es emblema de un grupo 
humano; la psicología de Tabú, cuando indaga 
en las relaciones de parentesco, sus reglas, 
prohibiciones y transgresiones a castigar; 
por su parte, el folklore se ha resignado a 
consignar las variaciones sobre leyendas 
populares que reclaman claves interpreta-
tivas y ficcionales surgidas de aquel cruce. 
De esta deriva surge una trama textual 
que no cesa. Para poner dos nombres en 
el extremo del arco temporal de un siglo 
y de nuestro país: Ricardo Rojas y Adolfo 
Colombres. Mientras el primero marcó un 
hito con su Encuesta de 1921 —base de esta 
exposición—, mediante la cual recogió el 
imaginario popular de una época, al se-
gundo le cabe el mérito de haber actuali-
zado, en las últimas décadas, los saberes 
en torno de nuestras mitologías popu-
lares más insistentes.

Si lo que sustancia a las naciones es la fe de los ciu-
dadanos que coinciden en adscribir a una identidad 
basada en entidades más o menos abstractas —llámen-
se, por caso, la Patria, la República o la Revolución—, 
suficientes para conducirlos al sacrificio y, en menor 
medida, a la felicidad colectiva, cabe reflexionar sobre 
los modos de reconocerse parte de un mismo cuerpo 
social. Además de estar basada en memorias históri-
cas más o menos compartidas, signadas por tragedias 
y venturas, esa creencia en la nación que los constituye 
convive —y acaso se funda— en múltiples cultos locales 
o regionales. Habitados por relatos, sucedidos, fábulas, 
cuentos, leyendas y mitos anudados a seres sobrena-
turales, son parte de la trama vital de las identidades 
colectivas que resiste los cambios de época y hace que 
sigamos imaginándonos parte del alma de un país con 
sueños y pesadillas comunes.

 Guillermo David
Director Nacional de Coordinación Cultural

Biblioteca Nacional Mariano Moreno

Ilustración de 
Delia Contarbio 

en Cuentos del 
noroeste, de Laura Roldán 

(Buenos Aires, Centro Editor 
de América Latina, 1990).
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Ilustración de Raúl Veroni en Por donde corre el zonda, de Juan Pablo Echagüe (Buenos Aires, Kraft, 1940).
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BestiariO
NacionaL

Lo primero que hicimos los seres humanos al reunirnos 
en comunidades fue contarnos historias. Esos relatos, 
que conformaron con los siglos las tradiciones de los 

pueblos, versaban sobre temáticas muy variadas, pero una 
de ellas se destacó a lo largo del tiempo: la relacionada con lo 
desconocido, que encerraba no solo los misterios del mundo 
circundante sino también los del espíritu humano. 
Reunidos en comunidad, decretamos que el mundo real 
era el territorio habitado. Alrededor todo era misterio. 
Por encima de nosotros, ubicamos el mundo de los dio-
ses, y por debajo, el de los demonios. Los límites se esta-
blecieron en relación con lo que tenía explicación; lo que 
no, fue dominado por lo sobrenatural. A medida que nos 
“explicamos” parte del mundo desconocido, los límites 
fueron corriéndose, y los espacios antes indescifrables 
fueron conquistados por la razón. 
Sin embargo, algunos de ellos se mantuvieron inalterables y 
perduraron hasta nuestros días como ámbitos de lo descono-
cido. Invariablemente, se poblaron de seres sobrenaturales 
que tenían el aspecto que les dieron los temores de los pue-
blos que los habían creado. Así, duendes, brujas, pomberos 
o fiuras habitaron los territorios inexplorados. Sobre ellos y 
sobre la naturaleza toda, hablaron los mitos y las leyendas. 
Los relatos míticos —construcciones sociales y simbóli-
cas— se convirtieron en la herramienta que encontró el ser 
humano para aprehender la naturaleza, explicarla y, tam-
bién, dominarla. En ellos, los dioses —dadores de dones y 
castigos— ordenaban la vida de los pueblos. Las leyendas, 
en cambio, conformaron el repertorio de relatos construi-

dos culturalmente, destinados a dar respuesta a hechos 
del entorno próximo y a los fenómenos de la naturaleza. 
En nuestro país, esas narraciones se fundaron sobre el pan-
teón de seres mitológicos de las diferentes culturas indíge-
nas que habitaron el territorio. Luego de la colonización, las 
tradiciones indígenas se entrelazaron con la hispánica. De 
estos relatos trata la muestra Bestiario Nacional que, además, 
es una invitación a conocer el abundante material hemero-
bibliográfico que aborda esta temática y que la Biblioteca 
Nacional conserva en el acervo de sus salas especiales. 
Es necesario hacer una advertencia a los visitantes de la 
exposición y lectores de este catálogo: no es aconsejable 
ser incrédulo. La incredulidad no es más que la negación 
del miedo primigenio que nos iguala. Conocer, recono-
cer y enfrentar nuestros seres sobrenaturales habla de 
nuestra identidad y asegura el sostenimiento de nues-
tras tradiciones. 
El último capítulo de El país de la selva, de Ricardo Rojas, 
se titula “Éxodo”. En él, el poeta mantiene un diálogo 
con el Zupay, que ha perdido el aspecto temible de otras 
épocas porque el “progreso” está destruyendo su escena-
rio natural: “¿Notaste ayer, a la sazón del alba, invasores 
armados de acero pululando en la selva? Pues son los 
hijos de ella, y vienen a destrozar a la madre…”, dice el 
mandinga, conmovido porque le desmontan la selva. El 
espacio desconocido ha sido simbólicamente conquista-
do. El progreso del hombre destruye salamancas y con 
el desmonte ahuyenta a duendes y cacuíes. El país de la 
selva se extingue, y con él, el escenario de lo sobrenatural. 
Sin embargo, el poeta le propone al Zupay migrar hacia 
otras tierras. Quizá no se pueda enfrentar el “progreso”, 
pero los seres sobrenaturales podrán adaptarse a otros 
espacios y ambientes y, mientras haya alguien que los 
invoque en sus relatos, seguirán vivos.

◀ Mapa elaborado a partir del Gráfico de la producción lanera de 
la República Argentina, de José Cavalária (Buenos Aires, J. Cavalária, 
1948). Disponible para consulta en la Mapoteca Manuel Selva de la 
BNMM. Intervenido con ilustraciones originales de Damián Scalerandi 
y Gastón Souto para este catálogo (BNMM, 2023).
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El término “folklore”, castellanizado en nuestra 
lengua, deriva del inglés folk, que significa pue-
blo y de lore, que significa saber tradicional. Es 

decir que el folklore, el saber tradicional de un pueblo, 
constituye el entramado de prácticas, costumbres, 
creencias y supersticiones que hacen a la identidad de 
una comunidad. 
Entre los aspectos de la vida tradicional de un pueblo, se 
encuentran las expresiones literarias no escritas, que cir-
culan de manera anónima mediante la transmisión oral y 
están sometidas a constantes reelaboraciones que perdu-
ran a lo largo del tiempo, formando parte de la tradición 
y dando cuenta del dinamismo de los procesos culturales. 
El estudio de estas transcripciones orales, testimonios, 
versiones, variantes y adaptaciones nos permite conocer 
con mayor profundidad aspectos particulares de nuestra 
identidad en tanto miembros de una sociedad.
En nuestro país, el estudio del folklore se remonta a fi-
nales del siglo XIX. Entre los iniciadores de la disciplina, 
se destacó Samuel Lafone Quevedo (1835-1920), nacido 
en Montevideo e instalado en Catamarca, provincia en 
la que realizó la mayor parte de sus investigaciones. 
Lafone Quevedo escribió entre 1883 y 1885 una serie 
de colaboraciones para el diario La Nación sobre temas 
que abarcaban la etnografía, la arqueología, el folklore 
y la historia de Catamarca. Esos artículos fueron lue-
go publicados en un libro titulado Londres y Catamarca 
(Imprenta y Librería de Mayo, 1888), en cuyo prólogo 
se empleó, por primera vez en nuestro país, el término 
“folklore”. En 1898 publicó Tesoros del catamarqueñismo, 
su trabajo de lingüística indígena. Sucedió en su cargo 

FolklorE
ArgentinO

al perito Francisco Moreno en la dirección del Museo de 
Ciencias Naturales de La Plata.  
Otro nombre destacado es el de Juan Baustista Am-
brosetti (1865-1917), considerado el primer folklorista 
científico argentino, quien amplió y enriqueció sus in-
vestigaciones etnográficas y arqueológicas mediante 
la recolección, la transcripción y el análisis detallado 
de supersticiones y leyendas reunidas a partir de su 
experiencia personal en la región misionera, los valles 
calchaquíes y las pampas. Este trabajo fue publicado 
póstumamente por sus discípulos en 1917 con el título 
Supersticiones y leyendas. En 1903, Ambrosetti fue nom-
brado profesor de la cátedra de Arqueología Americana 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, y al año siguiente impulsó la creación del 
Museo Etnográfico dependiente de esa facultad, el pri-
mero en el país dedicado a esta rama de la ciencia. 
Entre los estudiosos del folklore argentino, resulta in-
soslayable el aporte de Roberto Lehmann-Nitsche (1872-
1938), lingüista y etnólogo alemán que en 1897 fue con-
vocado por el Museo de La Plata para dirigir la sección 
Antropología. Esto lo llevó a radicarse en nuestro país, 
donde residió por más de treinta años. Lehmann-Nits-
che realizó estudios en diferentes áreas, pero se destacó 
en sus investigaciones folklóricas, que evidenciaban su 
rigurosidad metodológica en la recolección y el análisis 
de los materiales. Desarrolló varios estudios sobre leyen-
das ornitológicas, así como un exhaustivo trabajo sobre 
las características proteicas de la leyenda de Santos Vega. 
También cabe destacar entre estos precursores la figura 
de Adán Quiroga (1863-1904): jurista, poeta, historiador 
y arqueólogo que desarrolló su actividad en Catamarca. 
Sus trabajos sobre historia, lingüística, arqueología y 
folklore se publicaron en la prensa catamarqueña du-

◀ Mosaico de tapas de libros que abordan la temática folklórica, 
pertenecientes al acervo de la Biblioteca Nacional Mariano Moreno.
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rante largos años. Hacia fines del siglo XIX emprendió 
una excursión científica por el oeste del territorio cata-
marqueño donde recogió datos arqueológicos y folkló-
ricos que aportan conocimiento sobre los cultos, ritos, 
creencias y supersticiones del Norte argentino. Gran 
parte de su obra quedó inédita, hasta que, en 1928, por 
intermedio de Ricardo Rojas, se publicaron sus trabajos 
con el título Folklore calchaquí. 
Enmarcado en el interés internacional por las culturas 
folk, también Paul Groussac (1848-1929) contribuyó con 
sus estudios al folklore de nuestro país. Algunos de sus 
argumentos sobre la necesidad e importancia de su 
abordaje sistemático quedaron plasmados en la confe-
rencia que dictó en Chicago, en 1893, titulada Popular 
customs and beliefs of the Argentine provinces.
En este itinerario de precursores e iniciadores, Ricardo 
Rojas (1882-1957) ocupa un lugar central, no solo como 
impulsor del estudio del folklore nacional sino también 
como propulsor de acciones directas desde el Instituto 
de Literatura Argentina de la Facultad de Filosofía y Le-
tras creado por él. A través del Instituto colaboró en el 
rescate, la edición y difusión de importantes obras que 
nutrieron el campo de la investigación folklórica y de la 
identidad de la literatura argentina. También fue el in-
telectual que propuso una mirada estética de esta disci-
plina, algo que se evidencia en obras como La salamanca 
o El país de la selva, en las que recoge relatos, leyendas y 
supersticiones de Santiago del Estero. 
Iniciado ya el estudio sistemático del folklore en nues-
tro país, comenzaron a distinguirse con fuerza las dife-
rentes ramas que conforman la disciplina. Una de ellas 
tuvo como método la recolección y el cotejo de versiones 
de cuentos, leyendas y tradiciones. En esta línea se ubi-
can los trabajos de Mariano Leguizamón, Roberto Payró 
y Jorge Furt, entre otros.
Ernesto Padilla (1873-1951), otro de los nombres ineludi-
bles en este campo, intervino como un gran mediador 
cultural, apoyando y difundiendo el acervo de cada re-
gión. Su interés principal fue abordar el folklore como 
una ciencia y una manifestación de la cultura nacional. 
Con su obra Cancionero I y II logró dar cuenta de esto. 
Ernesto Padilla fue un gran mecenas del folklore, lo que 
permitió que muchas figuras de este campo pudieran 
realizar, publicar y difundir sus obras. Una de ellas fue 
Juan Alfonso Carrizo (1895-1957), quien no solo recibió el 
impulso de Padilla, sino también el de destacados folklo-
rólogos como Juan Terán o Alberto Rougès.
Carrizo realizó un trabajo titánico para la época: reunir 
veintitrés mil coplas provenientes de la tradición oral. 
El material fue recogido en las provincias de Salta, Ju-
juy, Tucumán, La Rioja y Catamarca y dio como resulta-
do los Cancioneros. 
Siguiendo esta metodología, en 1936 Berta Vidal de Bat-
tini (1900-1984) inició sus investigaciones sobre el habla 
regional en la Argentina. Su investigación, desarrolla-

da en el ámbito del Instituto de Filología de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, 
consistió en la recopilación y el estudio de cuentos y le-
yendas tradicionales del país. Para ello recorrió diversas 
regiones a lo largo de treinta años. Su trabajo consta de 
tres mil versiones y variantes de la narrativa folklórica, 
con especial interés en la textualización de las versiones 
orales y la distinción geográfica según los tipos de rela-
tos populares y sus variantes dialectales.  
El trabajo de Berta Vidal de Battini encontró continua-
dores que enriquecieron los estudios folklóricos con 
sus aportes; tal fue el caso de Juan Draghi Lucero con 
su Cancionero popular cuyano o Las mil y una noches ar-
gentinas; Ismael Moya y su Romancero; Isabel Aretz de 
Ramón y Rivera, quien compiló un importante cancio-
nero poético-musical de La Rioja; Bruno C. Jacovella, 
que introdujo el análisis crítico y una rigurosa visión 
científica para abordar materiales de esta naturaleza, y 
Félix Coluccio, quien impulsó la inclusión del folklore 
en el ámbito de la enseñanza y contribuyó al conoci-
miento de la disciplina con su Diccionario folklórico ar-
gentino. En la misma línea se destacan los trabajos de 
Adolfo Colombres, antropólogo, ensayista y escritor, 
quien dirigió el Programa de Rescate de la Literatura 
Popular e Indígena, dependiente del Instituto Cultu-
ral de la Provincia de Buenos Aires, que dio como re-
sultado la obra titulada Literatura popular bonaerense 
compuesta por cinco volúmenes. Además, publicó una 
compilación de supersticiones argentinas, bajo el tí-
tulo Seres sobrenaturales de la cultura popular argentina y 
Seres mitológicos argentinos. 
Los cambios en la fisonomía del país debido a las diferen-
tes oleadas inmigratorias y la preeminencia de Buenos 
Aires como una ciudad en crecimiento, pujante y enri-
quecida provocaron la migración interna y un cambio 
cultural. Estas cuestiones influyeron en el estudio del 
folklore y, en cierta medida, enriquecieron la discusión 
entre folklorólogos, como es el caso de Orestes Di Lullo y 
su estudio histórico-geográfico de las versiones orales y 
los testimonios en los que rastrea la impronta hispánica, 
frente a la postura de Bernardo Canal Feijóo que aplica 
su método para rastrear una matriz antropológica indí-
gena en las diferentes versiones de las leyendas. 
A partir de la década de 1940, los estudios folklóricos 
cobraron otro cariz, cuando Augusto Raúl Cortazar 
(1910-1974) propuso por primera vez su teoría del folklo-
re, basada en la noción de “sociedad folk”. A este aporte 
se suma el esfuerzo de Cortazar por introducir la dis-
ciplina folklórica en el ámbito académico, sentando las 
bases para la Licenciatura de Folklore en la Facultad de 
Filosofía y Letras, en cuyo plan de estudios se incluía la 
práctica de la investigación de campo. 
Como director del Fondo Nacional de las Artes, Corta-
zar estimuló las investigaciones folklóricas y difundió 
muchas de estas expresiones mediante soportes no 
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empleados hasta el momento para tal fin, como sucedió 
con la Colección de folklore argentino en imagen y sonido o el 
relevamiento cinematográfico de expresiones folklóri-
cas. A su impulso se debe la publicación de la primera 
Bibliografía del folklore argentino. 
Hasta aquí, un breve recorrido del devenir de los estu-
dios del folklore literario en nuestro país. Si bien de un 
tiempo a esta parte el término folklore ha sufrido varias 
mutaciones y reinterpretaciones, el interés que suscita 
en los ámbitos académicos, las instituciones públicas y 
la sociedad en general, no ha disminuido. 
Muestra cabal de que su hechizo sigue vivo es la exposi-
ción que la Biblioteca Nacional Mariano Moreno orga-
niza en su Sala Juan L. Ortiz, cuyo fin último es poner 
en valor el importante acervo folklórico que conserva en 
sus fondos y con el que espera estimular nuevas investi-
gaciones que permitan reflexionar sobre ese entramado 
de costumbres, creencias y tradiciones que conforman 
nuestra identidad nacional.

Adolfo Colombres (dir.), Literatura popular bonaerense, Buenos Aires, 
Subsecretaría de Cultura del Gobierno de la Provincia de Buenos Ai-
res, 2003-2004. | Augusto Raúl Cortazar, Guía bibliográfica del folklore 
argentino, Buenos Aires, Fondo Nacional de las Artes, 1964.

Ilustración en Selecciones Folklóricas Codex. Síntesis Amena, Documental e Ilustrada de la Argentina Tradicional y Popular (nro. 13, 1965-1966).



14



15

EncuestA
nacional 

De folklorE

L a Encuesta Nacional de Folklore (ENF) tuvo por 
finalidad reunir los saberes regionales y popula-
res de nuestro pueblo. Estos saberes —recopila-

dos por maestros rurales y aficionados— constituyen la 
colección más grande y completa de nuestro folklore. 
Los folios, transcriptos a mano por los docentes, recogen 
toda clase de reportes sobre las tradiciones y culturas de 
las provincias. Las carpetas a veces están acompañadas 
de mapas, dibujos originales y hasta de muestras que se 
recogían durante los trabajos. 
El proyecto fue propuesto en 1921 por el doctor Juan P. Ra-
mos al Consejo Nacional de Educación. Para concretar una 
tarea tan vasta como ambiciosa, se imprimió un folleto ti-
tulado Folklore argentino, que fue distribuido entre los maes-
tros. Este instructivo especificaba las pautas de clasificación 
que debían seguir los docentes: creencias y costumbres; na-
rraciones y refranes; arte y conocimientos populares. 
El Consejo Nacional de Educación agrupó 3250 testimo-
nios que completaron más de 88.000 folios. Este archivo 
pasó al Instituto de Literatura Argentina (fundado en 1922 

por Ricardo Rojas) con el objeto de procesar la informa-
ción. Ante la imposibilidad física de editar e imprimir 
todo el material, desde 1924 hasta 1938 se conformó un 
índice que fue publicado en varios tomos con el título de 
Catálogo de la colección de folklore. 
En 1951, el Instituto Nacional de la Tradición (nombre 
original del Instituto Nacional de Antropología y Pensa-
miento Latinoamericano, INAPL) solicitó la encuesta para 
analizarla y facilitar su estudio a los investigadores. La 
colección, desde entonces, está resguardada dentro de la 
Biblioteca “Juan Alfonso Carrizo” del Instituto. 
En 2005 se microfilmó el material en nueve rollos, lo que 
facilitó la consulta de la encuesta original, pero el paso 
más relevante se dio en 2018, cuando la Biblioteca Nacio-
nal Mariano Moreno digitalizó la colección a través de su 
Centro de Microfilmación y Digitalización, mientras que 
la Biblioteca de Ciencias Exactas colaboró con el Instituto 
en la organización del material en archivos PDF. A partir 
de entonces la encuesta se puede consultar y descargar en 
esta dirección: https://enf1921.cultura.gob.ar/

◀ Armario donde se conservan las carpetas con los 88.000 folios originales de la Encuesta Nacional de Folklore, Instituto Nacional de 
Antropología y Pensamiento Latinoamericano (INAPL). Foto: Máximo Fiori.
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P. 16. Instrucciones y temario para hojas de maestros. P. 17. Carátula realizada por un maestro rural para la ENF. | Armario y carpetas donde 
se preserva la ENF, 1921. INAPL. | Carátula original de la encuesta realizada por Felisa de Maldonado, Escuela Nacional N° 396, Colonia 
Siegel, Santiago del Estero. Fotos: Máximo Fiori.
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El Instituto de Literatura Argentina inicia con este folle-
to el catálogo de la “Colección de Folklore (I)” donada a 
la Facultad de Filosofía y Letras por el Consejo Nacional
de Educación. […]
El criterio seguido por el Instituto de Literatura Argen-
tina al planear esta publicación es el siguiente: 1º un 
folleto para cada provincia, empezando por las regiones 
del norte; 2º un capítulo aparte para cada legajo, bajo el
nombre de su remitente, siguiendo el orden alfabético; 
y 3º el enunciado de las diferentes piezas contenidas en 
cada legajo, conservando las indicaciones de proceden-
cia y nomenclatura tal como aparecen en el original.

Ricardo Rojas

Catálogo de la colección de folklore donada por el Consejo 
Nacional de Educación, tomo 1, nro. 1, Facultad de Filo-
sofía y Letras, 1925. División Libros, BNMM. | Cuaderni-
llo nro. 3, Escuela N° 44, Yala de Monte Carmelo, Jujuy, 
1925. INAPL. | Máster de la copia original de la Encuesta 
Nacional de Folklore. Departamento de Digitalización, 
BNMN. Fotos: Máximo Fiori.
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Algunas muestras del trabajo realizado por los docentes para la Encuesta Nacional de Folklore, INAPL.
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L a región cuyana comprende las provincias de San Luis, San Juan y 
Mendoza, ocupadas en sus orígenes por las culturas indígenas huarpe, 
pehuenche y comechingona que sufrieron la temprana desaparición de 

sus comunidades originarias mediante el exterminio a manos de la denomi-
nada cultura blanca. Sin embargo, esas raíces indígenas afloran en cada relato 
de la región, ya sea a través de la cosmogonía huarpe, en la que el origen de 
todas las cosas es el producto de la unión entre la montaña y el sol, o en la de 
los comechingones, en la que el sol y la luna son los creadores de todo lo cono-
cido. También se mantienen arraigadas entre los habitantes de este espacio 
geográfico las creencias en torno al origen mítico de la fauna, ya sea a través 
de un castigo o una gracia divina, por la cual los humanos fueron convertidos 
en animales. 

Esta región, según Berta Vidal de Battini, “constituye un punto intermedio 
entre el Norte tradicional y el Litoral cosmopolita, y forma un lazo de unión 
entre la selva, la montaña y la pampa”. En ella se dio la confluencia de la civi-
lización quichua con la araucana que se relacionó a su vez con las creencias 
introducidas por los españoles durante la colonización. De esta fusión surgió 
un imaginario fantástico que pone de manifiesto la unión indisoluble de la 
tradición indígena con las creencias españolas, específicamente las relacio-
nadas con la religión católica. 

Los mitos que proliferan en estas tierras tienen como protagonistas, en su 
mayoría, seres que han sufrido una metamorfosis o son el producto de una 
metempsicosis por la cual se han convertido en almas reencarnadas. La razón 
de la existencia de estos seres mitológicos quizás estriba en que los habitantes 
de estas geografías observaron con detalle y compasión la naturaleza que los 
rodeaba y buscaron analogías para poder explicarla. Así, por ejemplo, en el 
canto de las aves creyeron escuchar los lamentos de seres metamorfoseados 
o percibieron un alma en pena en el vuelo silencioso y leve de los pájaros que 
cruzan los caminos y que parecen acompañar a los caminantes.
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Lechuza
Es un pájaro de mal agüero y de fúnebre presencia. Habi-
ta en el interior de las cuevas de las vizcachas. Se la asocia 
también a la leyenda del ave suindá, protagonizada por una 
costurera que, en su afán por sobresalir con sus hermosos 
trajes en los festejos del pueblo, descuida a sus siete hijos. 
Cuando concluyen las fiestas, la mujer descubre que sus 
hijos murieron de frío por su abandono y la pena la con-
vierte en suindá. Se dice que sus graznidos suenan como si 
fueran un rasguido de tela y suele dar siete seguidos, uno 
por cada hijo.

Cuentan viejas leyendas campesinas que hace ya 
muchos años vivía en la región una viuda, modelo 
de virtudes, en compañía de su única hija. Por ella 
trabajaba [...] pero mal pagaba la niña sus afanes 
y desvelos. Mostrábase áspera y cruel. [...] Anun-
ciáronse por entonces grandes fiestas [...] y allá fue 
la moza [...]. Quiso la casualidad que la pobre mujer 
enfermara, y necesitando en la soledad en que se en-
contraba del cuidado y la compañía de su hija, man-
dó por ella. Esta se negó a volver. [...] La maldición 
de la moribunda cayó sobre la cabeza de la perversa. 
Esa misma noche, mientras dormía, se operó en su 
ser una rápida metamorfosis... fue perdiendo poco 
a poco su envoltura humana... Tuvo al fin la exacta 
noción de la realidad, y al verse convertida en ave, se 
lanzó hacia el espacio [...] Intentó gritar, llamar a su 
madre, pedirle perdón, en su garganta reseca había 
muerto para siempre la voz. Solo pudo arrancar en 
su desesperación un “chistido” estridente y seco, que 
se alargó como una nota trágica en el hondo silencio 
de la noche. [...] Y este fue el origen de la lechuza...

Berta E. Vidal, “La lechuza”, Mitos sanluiseños, Bue-
nos Aires, s. e., 1925.

Y la señora costurera llora. Con sus lágrimas moja 
los siete vestidos. Llora y se arrodilla. Cruza las ma-
nos sobre el pecho y se va encogiendo hasta quedar 
pequeña, pequeñita, del tamaño de un pájaro. Los 
vestidos de colores alegres se convierten en plumas 
oscuras, los brazos se transforman en alas, y vue-
la. […] Cantó siete veces, como si rasgara siete telas 
distintas, para hacerle un traje a cada uno de sus 
siete hijos.
 
Javier Villafañe, “Leyenda del suindá”, Libro de cuen-
tos y leyendas, La Plata, Universidad Nacional de La 
Plata, 1945.

◀ Ilustración de Enrique Lachaud de Loqueyssie en Aves argentinas 
y sudamericanas, de Constancio Vigil (Buenos Aires, Atlántida, 1977).

Ilustración de Elsa Pasteknik en Misiones y sus leyendas (Buenos 
Aires, Plus Ultra, 1977).
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Encuesta Nacional de Folklore (carpeta 26), fragmento de “La Lechuza”, transcripto por Daniel G. Bustamante, 
Escuela N° 207, Ulbara, San Luis, 1921. | Ilustración escolar de Pompeyo Camps en el cuento "La leyenda del 
suindá", de Javier Villafañe. 
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Ilustración de Raúl Veroni en Por donde corre el zonda, de Juan Pablo Echagüe (Buenos Aires, Kraft, 1940).
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Crispín
Es el alma en pena de una mujer (algunos testimonios 
hablan de un hombre) que fue convertida en pájaro como 
castigo a su gran falta. Los relatos cuentan que la mujer 
fue al pueblo en busca de medicamentos para su mari-
do, un hombre bueno y trabajador, pero se enteró de una 
fiesta y se quedó en ella hasta el día siguiente. Al volver 
a su hogar, la mujer se encontró con su marido muerto 
y, llena de horror, descubrió que se convertía en pájaro 
y que solo podía emitir un sonido: “Crespín, Crespín”, el 
nombre de su marido muerto. 

La orgía terminó. Despertose Crespina en medio 
del silencio y la desolación. Ni rastros del festín, ni 
huellas del amado. 
—¡Crespín!... ¡Crespín!... ¡Crespín!... 
Llamábalo la infeliz mujer, vagando como un espec-
tro en la umbría de las marañas o en las soledades de 
las quebradas. En sus quejas ya no cabía más pena 
ni desesperación. Tanto lloró que se convirtió en 
pájaro. Y así seguiría repitiendo: 
—¡Crespín!... ¡Crespín!... ¡Crespín!..., hasta el día 
que lo encuentre. 

Dora Ochoa de Masramón, “Leyenda del Crespín”, 
Folklore del Valle de Concarán, Buenos Aires, Luis Las-
serre, 1966.

El marido se llamaba Crespín; era laborioso y amigo 
de la vida simple y sobria de la casa. La mujer, en cam-
bio, era haragana, despreocupada y, sobre todo, ami-
ga de los bailes y de las diversiones. […] Debía hacerlo 
todo solo. Su mujer no era capaz de atar una gavilla. 
A raíz de esto se enfermó. La mujer tuvo que ir al pue-
blo más cercano para traerle algunos remedios […] La 
aloja, las vidalas, los gatos y las zambas despertaron en 
ella su irresistible afición a las fiestas. […] Cuando le 
anunciaron que Crespín había muerto, dijo: “La vida 
es corta para divertirse y larga para llorar” y siguió di-
virtiéndose, como si nada hubiera sucedido. […]
Cuando la mujer regresó a su casa, se encontró en la 
más horrible soledad […] Enloquecida de dolor, pi-
dió a Dios que le diera alas para seguir su búsqueda, 
y se convirtió en ave. Desde entonces, fue el pájaro 
esquivo y solitario que en la época de la siega llama 
al compañero, con su silbo tristísimo: ¡Crespín!...   
¡Crespín!... ¡Crespín! 

Berta Vidal de Battini, “El crespín”, Cuentos y leyendas 
populares de la Argentina seleccionados para niños, Buenos 
Aires, Consejo Nacional de Educación, 1960.

Ilustración de Enrique Lachaud de Loqueyssie en Aves argentinas y 
sudamericanas, de Constancio Vigil (Buenos Aires, Atlántida, 1977).
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ENF (carpeta 355), fragmento de “El Crispín”,  transcrip-
to por Luisa Zelarayán, Escuela N° 191, San Miguel, 
Catamarca, 1921. | Ilustración de Morales Gorleri en 
El Crespín (Leyenda Montañesa), de José Pedro Bellomo 
(Pampa Argentina, nro. 279, marzo de 1951). | Billiken. La 
Revista de los Niños, año 52, nro. 2675, abril de 1971.
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El Atajacaminos
Es un ave rapaz que debe su nombre a la costumbre de 
agazaparse en el medio de los caminos con las alas exten-
didas y el pico abierto. Se la considera un ave de mal agüe-
ro y puede representar el alma de un condenado o de una 
persona asesinada que busca redención. Otra leyenda sos-
tiene que se trata del alma de un niño perdido que desea 
detener a los viajeros para preguntarles por el paradero de 
su madre. 

El arroyo bramaba en el fondo de la maraña y un 
viento lento y remoto agitaba la espesura; y era 
viento intermitente y ululante como el resuello de 
un pulmón colosal. 
Cuando ño Tinti llegó al mal paso, se lanzó del sue-
lo, de repente, ante la mula, un negro pájaro de alas 
abiertas, inmenso y tambaleante. 
¡Huí, huí, ha, ha, ha!... fue el grito de Panta. Un grito 
largo, agudo, espantoso, aterrorizado de su propio 
horror. 
La mula, al sentarse en las patas, perdió el equilibrio 
y la tierra cedió. Y Ventura Tintilay, allá en el lecho 
riscoso y duro del arroyo, no fue más que una bolsa 
de huesos rotos, de ropas hechas trizas y de sangre. 

Juan Carlos Dávalos, “El ataja-caminos”, La Novela 
Semanal, nro. 34, 1918.

El ave extraña despertó curiosidad y los comarca-
nos decidieron observarla con empeño. Su lúgubre 
grito de “Tucu, suyuncu-u-u-u” sugirió el recuerdo 
del que profiriera el pobre pifio antes de morir y 
comprobaron después los lugareños que el exóti-
co pájaro acompañaba a los viajeros, posándose de 
tramo en tramo del camino y precediéndolos en 
la marcha. Los sencillos campesinos sospecharon, 
por tal motivo, que el Tucu Suyuncu —que así bau-
tizaron al ave, imitando su quejumbroso grito— 
representaba el alma del niño Centurión que, para 
evitar accidentes como el que sufriera su padre, 
iba, durante la noche, precediendo la marcha de los 
viandantes, señalándoles los peligros de los ásperos 
caminos serranos. 
Según las apreciaciones de los viejos habitantes 
de la Puna, el Tucu Suyuncu era un ave parecida al 
Atajacaminos y de idénticas costumbres.

Juan Arribau González, “El Tucu-Suyuncu”, La cues-
ta del diablo. Leyendas y episodios correntinos y salteños, 
Buenos Aires, Talleres Gráficos Piselli, 1935.

ENF (carpeta 64), fragmento de “El Ataja-Caminos”, transcripto por María Elena Fernández, Escuela N° 62, Villa María, Córdoba, 1921.

Ilustración de Elba Fábregas en Historia de
pájaros, de Javier Villafañe (Buenos Aires,

Emecé, 1957).
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�  Farol. Es una luz fantasmagórica que acecha a los ca-
minantes nocturnos. Algunos testimonios la describen 
como un ave, que recuerda la apariencia del Ave Fénix 
del mito. También se relata la historia del Farol como un 
ave de alas oscuras y extensas, con un panal luminoso en 
el pecho, que atraviesa el cielo nocturno. Los testigos, al 
contemplarlo, exclaman que es el Farol o Ninachiri que, 
durante medio siglo, incubó su nueva vida y renace de 
sus cenizas (ver Luz Mala).

Gallo culebrón. Ave imaginaria de la región patagónica, 
que posee cabeza de gallo y cuerpo de culebra. Su aliento 
es mortal y suele aparecerse de improviso en las casas 
donde hay un enfermo incurable. Flota en el aire mien-
tras realiza movimientos ondulantes con su cuerpo. Deja 
a su paso un olor nauseabundo que se disipa quemando 
azúcar o hierbas. Se reproduce mediante un huevo (Ver 
basilisco).

�  Viudita. Es el alma en pena de una mujer. En algunas 
regiones se cuenta que la propietaria de un extenso e im-
portante campo, muy altiva, despreciaba el amor de un 
joven, quien, atormentado, murió de amor por ella. Su 
madre maldijo a la mujer y con ayuda de fuerzas demo-
níacas consiguió transformarla en cuervo. Otros testimo-
nios dicen que es el alma en pena de una mujer que se sui-
cidó en el río luego de conocer la infidelidad de su marido. 
 
Ñandutatá. En guaraní significa “avestruz de fuego”. Se 
la describe como un avestruz muy grande, rodeada de 
fuego, que corre y desaparece rápido de la vista. Es de 
muy mal agüero, ya que la persona que la ve cae enferma 
y muere en el término de un día, salvo que consiga ser 
bendecida por un sacerdote antes de su desenlace fatal. 
 
Gritona. Pájaro oscuro de grandes alas que emerge de un 
pozo de agua para azuzar y atosigar a los caminantes. Se 
cree que es el alma en pena de una persona que murió ase-
sinada o ahogada en el pozo. Para exorcizar su presencia se 
debe bendecir el jagüel y rezar por la salvación del espíritu.

Ilustración de Julieta Farfala en Fantasmas de la selva y otras leyendas 
latinoamericanas, de Ana María Shua (Buenos Aires, Planeta, 2018).

Exequiel Díaz, El farol, narraciones tucumanas, Buenos Aires, Tor, 1924. 

Otros seres de la región
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E l Litoral argentino comprende el territorio formado por las provincias de Misio-
nes, Corrientes, Entre Ríos, parte de Formosa, Chaco y Santa Fe. Su caracterís-
tica principal, como su nombre lo indica, es estar a orillas o cerca de las costas 

de los ríos, en este caso del Paraná, el Paraguay y el Uruguay. En esta región conviven 
los caudalosos ríos con la selva y la tierra rojiza. Su naturaleza es imponente y se vuelve 
una tierra propicia para la proliferación de mitos y leyendas. 

Estos territorios fueron habitados por guaraníes, mocovíes, pilagás, guaycurúes, 
timbúes y quiloazas, entre otros pueblos. Muchas de estas comunidades perviven aún 
hoy, siendo la más extendida la guaraní. Las creencias y supersticiones de la región 
responden a esta cultura, así como a la mestización producida en el siglo XVI a partir 
de la colonización española. Es decir que el folklore tradicional es el resultado de la 
mezcla de las creencias de los pueblos originarios con los elementos europeos intro-
ducidos en el territorio. 

La cultura guaranítica, profundamente espiritual, desarrolló su cosmogonía alre-
dedor de la figura de Mbya, el ser supremo dador de todas las cosas, que podía mani-
festarse a través de Tupá, una entidad espiritual presente en el trueno, o en la figura de 
Ñamandú, el dios padre de todos los hombres. Y en el otro extremo, manifestándose 
también en la naturaleza, se hallaba Añá, la fuerza maléfica presente en toda catástrofe 
natural, generadora de la muerte. Es así que desde sus orígenes existe una estrecha 
relación con la naturaleza y el vínculo que establecieron con su entorno los pueblos que 
integran esta cultura. De esa relación se desprende un legado cultural intangible, que 
se transmite de generación en generación a través del relato, la charla y la conversación 
alrededor del fogón. En esas narraciones, el monte, la selva, la orilla del río son escena-
rios fértiles para que la magia y lo sobrenatural se revelen. La naturaleza abundante y 
misteriosa propicia la manifestación de los seres mitológicos, cuyo origen se remonta 
a lo sagrado y lo pagano. Allí, a orillas del río, “espía” el Pombero. En las selvas calurosas 
y abundantes acechan los duendes que esperan a los niños desobedientes en la hora de 
la siesta. Entre los árboles frondosos, las aves mágicas cantan sus penas infinitas y en 
la noche cerrada del monte se pasean almas en pena y lobisones condenados.
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También denominado "El dueño del sol", es un espíritu 
de la naturaleza que, en su origen, fue el protector de los 
pájaros y los árboles. De allí que su función sea castigar a 
los niños que trepan a los árboles para cazar pájaros. Sale 
en la hora de la siesta y secuestra niños que se escapan de 
sus casas. También gusta de perseguir jóvenes mujeres a 
quienes viola y generalmente embaraza. Las descripcio-
nes varían según la región. En algunas partes del país, se 
lo describe como un hombre muy alto y delgado que lleva 
un sombrero de alas anchas y una caña en la mano. En 
otras zonas, se lo describe como un ser pequeño, parecido 
a un duende, extremadamente feo. El Pombero se pasea 
en la siesta silbando y se enoja mucho si alguien respon-
de a su silbido. Si bien es esencialmente dañino, también 
puede ser bueno y proteger a los hombres que lo invocan 
con ofrendas.   

Pombero, es decir, espía. Es el hijo de la noche, el 
merodeador incansable, devorado por una curiosi-
dad terrible. ¿Qué busca? ¿Qué reclama? ¿Algún te-
soro por sus abuelos perdidos? ¿Alguna visión de en-
sueño, desvanecida en su entendimiento brumoso?  
Espíritus timoratos se figuran que tiene payé para 
hacerse invisible, para pasar por el ojo de la llave y 
acariciar impunemente a las vírgenes dormidas. 
Pero esto es un error: el poder del Pombero no lle-
ga a tanto. Huye entre las zarzas con la velocidad 
de una liebre; los perros no consiguen alcanzarlo, y 
cuando gana la espesura del bosque, no hay quien 
lo rastree. Las sombras nocturnas y el vigor de sus 
piernas le permiten vivir oculto. No es invisible: va-
rias personas lo han visto.

Rafael Barrett, “El Pombero”, El dolor paraguayo, 
Montevideo, O. M. Bertani, 1911.

Cuentan los lugareños del Noreste argentino que 
tales silbidos son de seres de la noche, llamados 
“Pombero”. Alguien asegura haberlo visto y man-
tenido con él vínculo de amistad. Dicen que posee 
una pequeña estatura, piel clara y que siempre va 
munido de amplio sombrero de paja y un pequeño 
poncho, vive en la campiña, en los bosques cercanos 
al poblado o en las riberas de ríos rumorosos. 
El Pombero se insinúa en las cálidas noches, prin-
cipalmente cuando hay amenaza de lluvia o posibi-
lidades de tormenta. 
Aseguran que son apasionados y que gustan de las ni-
ñas bonitas que están en los estrados de la adolescencia.

Sixta Segovia de Giuliano, “El Pombero, episodio”, 
Verde infierno, cielo manso. Cuentos y leyendas del litoral, 
Santa Fe, Castellví, 1965. 

El Pombero

◀ "El Pombero", tinta china. Ilustración de Sergio Ibáñez en “El señor 
de los pájaros” (revista Mikilo, nro. 4, 2001; Mikilo Integral, vol. 1, 2019).
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P. 34. Ilustración de Juan Carlos Barco en Seres mágicos que habitan la 
Argentina, de Elena Bossi (Salta, Milor, 1994). | Ilustración de Leonardo 
Batic en su libro Diario 3. Litoral (Buenos Aires, Albatros, 2006). | 
Ilustración de Enrique Breccia de “El sueñero” (revista Fierro, nro. 16, 
1985). | ENF (carpeta 85), fragmento de “El Pombero”,  transcripto por 
María A. de Grandi, Escuela N° 54, Resistencia, Chaco, 1921.

P. 35. Ernesto E. Ezquer Zelaya, Payé, Buenos Aires, El Ateneo, 1943. 
| Elsa Leonor Pasteknik, Misiones y sus leyendas, Buenos Aires, Plus 
Ultra, 1977. | Alberto A. Iglesias, Amoité, Buenos Aires, Acme, 1953. 
| Marily Morales Segovia, El libro del Pombero, Corrientes, Moglia, 
2005. | Tobías Rosenberg, Palo'i Chalchal. Supersticiones, leyendas y 
costumbres del Tucumán, Tucumán, Sociedad Sarmiento, 1936. | Afiche 
de la película Embrujada, dirigida por Armando Bó en 1976. Archivo 
del Museo del Cine Pablo Ducrós Hicken.
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También conocido como Lobisón o Lobisome. Se dice que el 
séptimo hijo varón consecutivo está condenado a ser lobi-
són. Su condición es entendida como una enfermedad que 
lo lleva a convertirse la medianoche de los viernes o martes 
en un ser enorme, en general un perro negro y corpulento, 
aunque también puede adquirir la forma de un cerdo. Se 
alimenta de excrementos de gallina, cadáveres robados de 
cementerios y niños no bautizados. Para combatirlo, hay 
que dispararle con una bala bendita. En el caso de que muer-
da a alguien, la víctima se convierte también en lobisón. El 
canto del gallo le devuelve su forma humana, como hombre 
alto, flaco, de aspecto enfermizo y mal olor. Este mito es de 
origen europeo y, al fundirse con las creencias y costumbres 
de nuestro país, adquirió características particulares. 

Son - son e la tierra 
Recemo oración, 
neglo ya sabe, 
la luna di vierne 
trae lobisón. 
Cabeza e cerdo
detrá e la tuna, 
cuelpo di lobo 
alumbra la luna. 
Son - son e la tierra 
la puerta arañó 
trae “daño” en lo’ojo
e neglo Io vio.

Rubén Carámbula, “El lobisón”, Negro y tambor: poe-
mas, pregones, danzas y leyendas sobre motivos del folklo-
re afro-rioplatense, Buenos Aires, Editorial Folklórica 
Americana, 1952.

—¡El lobizón! ¡Don Jorge! ¡El lobizón! 
Allí, en la obscuridad, a veinte metros de la casa, algo 
como un gran ternero negro de ojos fosforescentes 
tenía a raya a la jauría que lo acosaba ladrando sin 
atreverse a hacer presa. 
Un rarísimo tableteo como de castañuelas oyóse de 
repente y los perros aullando lastimeros ganaron en 
tropel el comedor. 
Carabina a la cara, disponíase Aróstegui a hacer fue-
go, cuando sintió que una fuerza poderosa le arran-
caba el arma de las manos mientras la voz de Toledo 
se elevaba suplicante: 
—¡No tire, señor, no tire! ¡Es él! ¡Es él! ¡El lobizón! 
¡Mi hijo!

Justo P. Sáenz, “Lobizones”, Pasto puna, Buenos Ai-
res, Jacobo Peuser, 1928.

 

El Lobizón

◀ "Lobizón", Emiliano Urich, técnica digital (revista Lobizón, nro. 2, 2016).
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ENF (carpeta 66), fragmento de “El Lobizón”, transcripto por Albano U. Gallardo, Escuela N°66, Lucienville, Entre Ríos, 1921. | Friso fotográ-
fico de las revistas Lobizón publicadas en Buenos Aires por la editorial Mo-Pa-Sa entre 1973 y 1974. Contó con la colaboración gráfica de 
Rubén Sosa, Carlos Duncan, Lito Fernández y Jorge Claudio Morhain, entre otros.
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Afiche de la película Nazareno Cruz y el lobo, dirigida por 
Leonardo Favio, 1976. Archivo del Museo del Cine Pablo 
Ducrós Hicken. | Ilustración de Jorge Edgardo Lezama 
en El perro negro en el folklore, de Rafael Jijena Sánchez 
(Buenos Aires, Dolmen, 1952). | Ilustración de Enrique 
Breccia de “El sueñero” (revista Fierro, nro. 16, 1985).
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h  Una ley para evitar la metamorfosis
Las diferentes corrientes migratorias trajeron, junto 
con sus costumbres y creencias, algunas supersticiones 
arraigadas en sus culturas durante siglos. La leyenda del 
hombre lobo pronto se convirtió, en Argentina, en el 
mito del Lobisón: castigo al que estaban condenados 
los séptimos hijos varones (que luego se extendería al 
nacimiento de la séptima hija mujer) que en las no-
ches de luna llena no podían evitar metamorfosearse 
en lobos. 
Junto con la superstición, se importó también el modo 
de contrarrestar este mal, y así circuló la historia de 
unos migrantes rusos que, en 1907, durante la presiden-
cia de José Figueroa Alcorta, solicitaron mediante una 
carta que el presidente bautizara en una ceremonia re-
ligiosa a su séptimo hijo varón, puesto que de esta ma-
nera se conjuraba el maleficio de que se convirtiera en 
lobo. Esa tradición, proveniente de la época de Catalina 
la Grande, aseguraba una protección mágica para evitar 
el mal. La ceremonia se llevó a cabo y a partir de ese 
momento se continuó con esta práctica hasta que en 
1973, durante la tercera presidencia de Juan Domingo 
Perón, se estableció por el decreto 848/73 la figura de 
“padrinazgo presidencial”, y en 1974 se convirtió en la 
ley 20843. En la actualidad sigue en vigencia, y muchas 
personas han recurrido a su aplicación.

h Sucedidos. Se conoce como sucedidos los 
relatos con trasfondo legendario o fantástico 
que se cuentan en las zonas rurales del país, 
por lo general durante una ronda de mate, un 
fogón o algún asado. Se trataba de la ocasión 
en que una persona contaba a sus oyentes lo 
que le había “sucedido”. A fines de la década del 
cuarenta, la popular revista Leoplán (1934-1965) 
se apropió de esta palabra campera para dar a 
conocer las leyendas y mitos de la Argentina.
El 2 de febrero de 1949, en el número 353, se 
dio inicio a la sección con la leyenda del lobi-
són y, junto al texto, los editores solicitaron 
la colaboración activa de los lectores. Todos 
los textos fueron acompañados por peque-
ñas viñetas de Raúl Valencia, dibujante de 
origen peruano y colaborador habitual de 
la revista. En total se publicaron 98 relatos, 
durante 49 entregas.
Leoplán, con los Sucedidos, sumó su grano 
de arena a la memoria popular de nuestro 
acervo mitológico.

Arriba. AA. VV., “Mi encuentro con el lobisón”, Leoplán, nro. 353, 1949. Abajo. Bautismo del niño Hipólito Antonio Cruz, séptimo hijo varón, 
Rufino, Buenos Aires, 1929. Fondo AGN. | Bautismo del séptimo hijo de los esposos Di Ángelis, Colón, Entre Ríos, 1929. Fondo AGN.
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Los lobizones andan en los surcos
inofensivos, con su boca enorme
húmeda de rocío y luna clara, 
como habitantes puros de la tierra, 
como sombras insomnes, como perros.

Es en una provincia donde el monte
cría su yarará y sus espartillos.
Es en una provincia del pasado
donde el tendón celeste del coraje
se llamaba combate del Talita.

Los lobizones llegan a las casas 
sin querencia, jadeantes, lastimados,
y en el sueño del hombre se refugian
y en el pulso del hombre sobreviven
para morir cuando la aurora nace. 

Fermín Chávez

Aurora Venturini, Muerte del lobizón y pariciones. Poesía, Buenos Aires, Francisco A. Colombo, 
1965. | Juan-Jacobo Bajarlía, El endemoniado señor Rosetti, Buenos Aires, Almagesto, 1994. | 
José H. Impaglione, "Lobisón", Buenos Aires, El Morocho, 1957. Sala de Música y Medios 
Audiovisuales Gustavo “Cuchi” Leguizamón, BNMM. | Rafael Jijena Sánchez, El perro negro 
en el folklore, Buenos Aires, Dolmen, 1952. | Ilustración de Lautaro Fiszman en Lobisón. Siete 
historias verdaderas sobre el séptimo hijo, de Pablo Franco (Buenos Aires, Cruz, 2018). Óleo 
sobre papel. | “Mundo de lobizones”, Fermín Chávez, revista Cultura, año III, nro. 10, 1951. |  
Ilustración de Diego Fernetti en Miedo en el sur. El tigre gente y otros cuentos, de Ana María 
Shua (Sudamericana, Buenos Aires, 2007).
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Duendes Para estos seres hay una descripción generalizada. Los tes-
timonios coinciden en que son espíritus de niños muertos 
sin bautizar. Se los describe de pequeña estatura, llevan un 
enorme sombrero de ala ancha y se pasean llorando como 
criaturas. Según el espacio geográfico en el que se manifies-
ten, tienen nombres y características particulares.

Yacía el carril pálidamente iluminado por la luna y por él avanzaba un bulto. Al advertirlo, 
dije […]: ¡este es el duende! […] El hombrecillo seguía avanzando y pude observarlo a mi 
sabor. Era petiso y estaba vestido de una manera grotesca: el busto cubierto con un rebozo, 
ocultando sus cortonas piernas bajo una pollera gris, calzando ojotas. A despecho de su 
indumentaria femenina trascendía de él una poderosa reciedumbre viril. Su cabeza yacía 
descubierta mostrando una recortada pelambre. Su cara era cuadrada, de romano viejo. 
[…]. Al pasar por donde yo estaba parado […] lo saludé sonoramente sin obtener respuesta 
[…] el hombrecillo, dando ciclópeas zancadas, se puso fuera de mi alcance, dirigiéndose 
resueltamente en procura del único árbol que se encontraba en toda la extensión de la 
quebrada […], a medida que se iba internando, su rechoncha figura se adelgazaba, hasta 
que, llegando al tronco, su sombra subió por él y se desvaneció en las alturas de la copa.

José H. Figueroa Aráoz, “Otra vez el duende”, Cuentos y relatos salteños, Salta, s. e., 1959.
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Kurupí

Yasí Yateré
Si bien se lo describe como un pájaro de silbido penetrante, en 
algunas regiones aseguran que el Yasí Yateré es un duen-
decillo rubio y simpático que recorre los campos con un 
enorme sombrero de paja y un bastón de oro con el que 
produce un terrible sonido anunciando su presencia. Este 
ser disfruta secuestrando niños a la hora de la siesta. Los 
atrae hacia los montes, donde juega con ellos, los lame y los 
deja abandonados envueltos en una enredadera. Cuando 
los niños son rescatados, están en estado de shock. Cuentan 
los paisanos que, al cumplirse un año del rapto, los niños 
sufren convulsiones. El duende rubio también rapta jóve-
nes a quienes embaraza para engendrar otros Yasí Yateré. 
Su presencia es fuerte en el Noreste y Centro del país.

También conocido como Curupí. Se lo describe como un 
hombre pequeño, morocho, con grandes bigotes. Camina 
en cuatro patas y arrastra un largo miembro, con el que, 
dicen, atrapa a sus víctimas. Sale en horas de la siesta y se-
cuestra tanto a hombres como a mujeres. Se afirma que este 
duende maligno, que tiene los pies al revés, es antropófago 
y se alimenta principalmente de niños y mujeres. Algunas 
leyendas sostienen que su cuerpo no posee coyunturas. En 
algunas regiones, como la guaranítica, se le adjudican ca-
racterísticas vampíricas. 

P. 42. ENF (carpeta 15), fragmento de “Duendes”, transcripto por 
Feliciana Cejas de Amil Feijóo, Escuela N° 248, Ancocha, Santiago 
del Estero, 1921. Arriba. Ilustración de Leonardo Batic en Diario 3. 
Litoral (Buenos Aires, Albatros, 2006). | Ilustración de Julieta Farfala en 
Fantasmas de la selva y otras leyendas latinoamericanas, de Ana María 
Shua (Buenos Aires, Planeta, 2018). Abajo. "Kurupí", ilustración de 
Damián Scalerandi y Gastón Souto para este catálogo (BNMM, 2023).
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Mikilo
También conocido como sombrerudo. Es un ser con aspecto 
de hombre pequeño, cabezón y barbudo. Algunos lo descri-
ben con cabello negro y otros con canas. Lleva un enorme 
sombrero de paja y disfruta asustando a los niños y jugando 
bromas pesadas a las personas. Su característica principal 
es que tiene una mano de lana y otra de hierro, y cuando se 
lo cruza en los caminos pregunta con qué mano quiere el 
caminante que le pegue, al elegir la mano de lana, golpea 
fuertemente, sorprendiendo a su víctima. En algunos casos 
sale a tentar a las jóvenes con obsequios, para alejarlas de 
sus casas. Es una suerte de “cuco” del que se sirven las ma-
dres y los padres para ponerles límites a los niños traviesos. 
Su presencia es fuerte en el Noroeste.

—¿Con cuál mano querís que te pegue?
La mano de fierro duele más que la de lana. Y la de 
lana, más que la de fierro. Con cualquiera de las dos 
te revienta el Sombrerudo. Sin compasión. 

Iris Rivera, “El sombrerudo”, Mitos y leyendas de la 
Argentina. Historias que cuenta nuestro pueblo, Buenos 
Aires, Estrada, 2007. 

h  Rafael Curci, escritor y titiritero, desarrolló a Mikilo en 1999 y la 
dupla de Tomás Coggiola y Marcelo Basile se encargó del aspecto 
gráfico. Posteriormente, Sergio Ibáñez se sumó al equipo. En ca-
lidad de artistas invitados también colaboraron dibujantes de la 
talla de Quique Alcatena, Solano López y Ariel Olivetti.
Con algunas pausas ocasionales, la historieta se publicó entre 
1999 y 2012. Recientemente, Mikilo fue editada en dos tomos 
compilatorios por Comic.ar.

"Mikilo", ilustración de Marcelo Basile, técnica digital (revista 
Mikilo, nro. 5, 2001). | Ilustración de Ricardo Deambrosi en Seres 
sobrenaturales de la cultura popular argentina, de Adolfo Colombres 
(Buenos Aires, Ediciones del Sol, 1984). | Ilustración de Diego 
Fernetti en El tigre gente, de Ana María Shua (Buenos Aires, 
Sudamericana, 1995). 
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�  Negritos del agua. Son unos pequeños duendes negros 
que se mueven en grupo, cantan y bailan a orillas de las 
lagunas. La leyenda cuenta que eran esclavos que cuidaban 
las haciendas y fueron ferozmente castigados y muertos 
en una laguna. Sus fantasmas, desde entonces, habitan las 
costas. Pueden salir a hacer alguna picardía, como escon-
der las prendas de las lavanderas o de los bañistas, pero 
también pueden ensañarse con alguna persona y llevarla 
al fondo de la laguna para ahogarla.

�  Caa-Yarí. Es el espíritu protector de los yerbatales. Se 
la describe como una bella mujer rubia que se les presenta 
a los yerbateros y peones ofreciéndoles un pacto de amor. 
Si los trabajadores respetan la promesa de no ser infieles, 
Caá-Yarí los ayudará en su cosecha, por el contrario, si 
violan el pacto, pueden morir entre los yerbatales. 

El regreso de la diosa Caa-Yarí

Misterios en la selva. Es la jornada.
Se olvida el llanto del mensú y del indio.
Hacia el infierno de la barbacana,
doblado el esternón, bajo el “rairo”
cruza como una sombra derrotada.
  
—¡Ven, Caa-Yarí, oh madrecita mía!
... se me acaban las fuerzas y me falta
el aliento, que el “rairo” es la agonía,
minero soy, la mi mujer me aguarda...
 
El indio y el mensú culto le ofrecen
en la fe aborigen de la raza,
y ella, diosa nativa, los protege,
la virgen de la selva, rubia y blanca.
 

Y ella, Caa-Yarí, toma el atado
y el vegetal del indio solivianta
y así le ayuda a transportar el fardo
y a compartir su pena solitaria.

Por la selva intrincada y tenebrosa
la virgen india, sin temor, le guía,
y ahuyenta los jaguares, la anaconda,
y en la balanza su jornal duplica.

Luis H. Velázquez, El regreso de la diosa Caa-Yarí, 
Buenos Aires, Peña de Eva Perón, 1950.
 

Ilustraciones de Julieta Farfala en Fantasmas de la selva y otras leyendas 
argentinas, de Ana María Shua (Buenos Aires, Planeta, 2018).

Otros seres de la región
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E l Noroeste argentino (que ocupa las provincias de Jujuy, Salta, Tucumán, 
Catamarca, La Rioja y Santiago del Estero) es una de las regiones más 
ricas en cuanto a leyendas y mitos autóctonos. Algunos de los seres 

más característicos de nuestra mitología tienen su origen en este territorio, 
como el Ucumar, el Coquena o el Runa Uturunco. 

Tal vez la variedad paisajística (que pasa del desierto al bosque y de este 
a la selva húmeda o yungas), acompañada por una rica diversidad de fauna, 
exacerbó e inspiró la imaginación de los pobladores que fueron sucediéndo-
se en esas regiones desde los asentamientos originarios hasta la actualidad. 

Huarpes, diaguitas y comechingones fueron los primeros moradores de 
la región y los primeros, también, en conformar una cosmogonía de la que 
partirían los mitos que aún perduran entre las vecindades más rústicas y 
fieles a las tradiciones del terruño.

En la cosmogonía diaguita encontramos el principio de dualidad cósmica 
por la cual todo está dividido en lo bajo y lo alto (cielo y tierra) o en lo femeni-
no y masculino. De este modo, la madre tierra o Pachamama, además de ser 
la fuente de vida, también es la de la muerte. Este reverso está representado 
por las salamancas, guaridas de hechiceros y demonios ocultos en los cerros 
o al pie de los montes donde tienen lugar los aquelarres donde las brujas se 
reúnen para adorar al Zupay.
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Alma Mula
También conocida como Mulánima. Es el alma en pena 
de una mujer condenada a vagar eternamente por haber 
cometido graves pecados o sacrilegios. Se considera que 
su maldición proviene del hecho de haber incurrido en in-
cesto o mantenido relaciones sexuales con un cura. Se la 
describe como una mula marrón o negra, que tiene unas 
largas orejas y corre desbocada echando fuego por la nariz 
y destellos por los ojos. Galopa por los campos a gran ve-
locidad, arrastrando unas pesadas cadenas. Quien la mira 
fijamente, muere. Se cree que lo que busca es que alguien 
la libere de su freno para poder descansar en paz.

… en la obscuridad de la noche, un resplandor vio-
leta iluminó todito el rancho, y una rara figura apa-
reció a mi vista. Era una mujer horrible de carnes 
arrugadas, negras, como palo de hurgunero, y con 
el cuerpo de mula. Dicen que castiga a los pecadores 
llevándolos en sus brazos hasta la cima del nevado, 
en vertiginosa carrera, y diay los derrumba en el 
precipicio con sus formidables coces.

Pedro Heredia,“La mulánima”, Alma norteña, Buenos 
Aires, Tor, 1926.

—¡Va por allí! —le gritaron—,
¡va por allí, por la cuesta!
—¿Quién? —preguntó, deteniéndose,
el del barbijo de seda.
—¡Ella! ¡La mula maldita
que por la noche anda suelta!
—Sí, dijo el mozo, la he visto
al despertar de la siesta.
—Y yo, añadió la serrana,
desvanecerse en la niebla.
—Mas, cuando pasa de día,
como esta vez, se presenta
de viuda, toda enlutada,
en dirección a una iglesia.
—Y al regresar cada noche,
es mula en llamas envuelta.
—Pues a esperarla me quedo,
dijo el del poncho de hojuelas.
—¡Ah, qué mujer! —persignándose
murmura al cabo la abuela,
mientras el viejo soldado
entra a su rancho y se sienta—.

Rafael Obligado, Leyendas Argentinas, Sarandí, 
Claudio García, 1920.

◀ "Mulánima", tinta china, 30 x 45 cm. Ilustración de Enri Santana en Lobizón, nro. 2. Arriba. "La mula ánima", tinta china. Ilustración de Rafael Curci 
en el episodio “Lucía”, de Mikilo. El Retorno de un Mito, 2000.
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Una superstición salvadora

La multitud de clérigos solicitantes perjudicaba no poco la religión y las buenas 
costumbres de América […] El Tucumán, que abrazaba entonces casi todas las 
provincias argentinas […] fue teatro de grandes escándalos. […] Fue necesario aco-
razar con terrores el pecho de las mujeres sencillas; pues su propia honestidad no 
era bastante para escudarlas contra las solicitaciones de los que se presentaban 
revestidos de un carácter sagrado. Hízoles, para el efecto, creer que las que cono-
cían frailes, se volvían mulas.

Daniel Granada, Reseña histórico-descriptiva de antiguas y modernas supersticiones del 
Río de la Plata, Buenos Aires, Kraft, 1947.

Cruz Camargo, “La mula ánima”, Leoplán, nro. 
366, 1949. | Oscar Valles y Marcelo Ferreyra, 
"Cuando sale la alma mula", Buenos Aires, 
Korn, 1974; Víctor San Martín Contreras, "El 
alma mula", Buenos Aires, Litoprint, 1957. 
Sala de Música y Medios Audiovisuales 
Gustavo “Cuchi” Leguizamón, BNMM.

P. 51. Ilustración de Enrique Breccia de “El 
sueñero” (revista Fierro, nro. 13, 1985). | ENF 
(carpeta 38), fragmento de “Aparición de 
almas en pena: alma mula”, transcripto por 
Petrona Bulacio M. de Castagnino, Escuela 
N° 2, Santa Eufemia, Córdoba, 1921.
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Runa Uturunco
También conocido como Uturunco o Tigre Capiango, es un hombre que 
puede convertirse en jaguar voluntariamente gracias a su piel mágica, 
obtenida a través de un pacto con el diablo. Daniel Granada sostiene 
que la transformación puede tener carácter permanente si es causada 
por una herida del animal maléfico, ya sea por las uñas o los colmillos 
del jaguar. Para retraer la metamorfosis, el zoántropo se revuelca otra 
vez sobre el cuero, pero en sentido inverso.
Su metamorfosis ocurre durante la noche, en los cerros, donde ataca 
a sus víctimas, las despedaza con sus garras y roba sus pertenencias. 
Puede llegar a devorarlas, ya que se alimenta siempre de carne cruda. 
Existen también relatos de mujeres-tigres que raptan jóvenes para 
satisfacer sus deseos sexuales. Cualquier persona herida por las uñas 
o los colmillos de un Runa Uturunco se convierte en tigre. 

Ahí empieza a revolcarse 
desnudo sobre esa manta, 
y de repente ¡cruz diablo! 
hecho tigre se levanta. 

Desentumió los tendones, 
pegando un bramido ronco, 
y las uñas afiló
arañando el mismo tronco.

Figúrense la sorpresa 
que al pobre Juan le produjo 
saber de aquella manera 
que tenía un hermano brujo.

Leopoldo Lugones, “El tigre capiango”, Ro-
mances del río seco, Buenos Aires, Sociedad 
de Bibliófilos Argentinos, 1938.

◀ Ilustración de Enrique Rapela en Reseña histórica descriptiva de antiguas y modernas supersticiones del Río de la Plata, de Daniel Granada (Buenos 
Aires, Guillermo Kraft, 1947). Arriba. Relieve en plastilina de Luciana Fernández en La leyenda de la yerba mate, de Marta Prada y Ana María 
Shua (Buenos Aires, Sudamericana, 2002).
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h  Los tigres del general Facundo Quiroga
Cuando me preparaba para esperar a Quiroga, antes de La Tablada, ordené al co-
mandante don Camilo Isleño […] que trajese un escuadrón a reunirse al ejército, que 
se hallaba a la sazón en el Ojo de agua, porque por esa parte amagaba el enemigo. A 
muy corta distancia, y la noche antes de incorporárseme, se desertaron ciento veinte 
hombres de él, quedando solamente treinta, con los que se me incorporó al otro 
día. Cuando le pregunté la causa de un proceder tan extraño, lo atribuyó a miedo 
de los milicianos a las tropas de Quiroga. Habiéndole dicho que de qué provenía 
ese miedo, siendo así que los cordobeses tenían dos brazos y un corazón como los 
riojanos, balbuceó algunas expresiones, cuya explicación quería absolutamente sa-
ber. Me contestó que habían hecho concebir a los paisanos que Quiroga traía entre 
sus tropas cuatrocientos capiangos, los que no podían menos que hacer temblar a 
aquellos. Nuevo asombro por mi parte; nuevo embarazo por la suya; otra vez exi-
gencia por la mía; y, finalmente, la explicación que le pedía. Los capiangos, según él, 
o según lo entendían los milicianos, eran unos hombres que tenían la sobrehumana 
facultad de convertirse, cuando lo querían, en ferocísimos tigres “y ya ve usted —
añadía el candoroso comandante— que cuatrocientas fieras lanzadas de noche a 
un campamento acabarán con él inmediatamente”. Tan solemne y grosero desatino 
no tenía más contestación que el desprecio o el ridículo; ambas cosas empleé, pero 
Isleño conservó su impasibilidad, sin que pudiese conjeturar si él participaba de la 
creencia de sus soldados, o si solo manifestaba dar algún valor a la especie, para 
disimular la participación que pudo haber tenido en su deserción; todo pudo ser.

José María Paz, Memorias póstumas (selección), Buenos Aires, Emecé, 1945.

Arriba. Figuras 10, 11 y 12, ilustraciones de Juan B. Ambrosetti en su libro La leyenda del Yaguareté-Abá (el indio tigre) y sus proyecciones entre los 
guaraníes, quichuas, etc. (Buenos Aires, Coni, 1896). | Ilustración de Delia Contarbio en Cuentos del noroeste, de Laura Roldán (Buenos Aires, Centro 
Editor de América Latina, 1990).  Abajo. Ilustración de Manuel Ángeles Ortiz en Las aventuras de Celendín y otros cuentos, de Ana M. Berry (Buenos 
Aires, Losada, 1942). | Ilustración de Delia Contarbio en Cuentos del noroeste, de Laura Roldán (Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1990). | 
Ilustración de Enrique Alcatena en La cueva de la Salamanca y otras leyendas del noroeste argentino, de Oche Califa (Buenos Aires, Colihue, 2011). P. 55. 
ENF (carpeta 226), fragmento de “Runauturunco (hombre tigre)”,  transcripto por Modesta Maldonado, Escuela N° 28, Frías, Santiago del Estero, 1921.
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Kakuy
La leyenda relata la historia de una princesa que se enamora 
de un indio que le confiesa que es el Sol, llega a rodearla 
con sus rayos y a besarla, pero luego escapa al espacio. La 
princesa se transforma en pájaro para seguirlo, pero no lo 
alcanza por lo que se resguarda en la copa más alta de un 
árbol desde donde reclama su presencia por las mañanas 
y lamenta su partida al anochecer. Otras versiones relatan 
que dos hermanos, un varón y una mujer, comienzan a dis-
tanciarse, porque el varón siente que la mujer lo desprecia. 
En venganza le pide que lo ayude a descolgar un panal de 
abejas desde lo alto de la copa de un árbol, cuando alza a 
su hermana con unas sogas hasta la copa, la abandona a su 
suerte. La mujer le ruega a su hermano que regrese, pero 
el hombre se pierde en la selva. Por lo que, desesperada, 
termina por transformarse en ave para poder escapar de su 
prisión y desde entonces clama por su hermano al grito de 
“¡Turay, turay!”.

Al verla, un grito de compasión cayó de mis labios […] 
sus ojos eran redondos y de salvaje aspecto, tres veces 
más grandes de lo que lo eran de ordinario, llenos de 
un fuego espeluznante, dándoles la apariencia de los 
ojos de algún salvaje animal que se ve acosado. […]
—¡El Kakué! ¡El Kakué! —exclamó Montero, que es-
taba detrás, junto a mí. 
Recobrando el sentido, al oír aquellas palabras alcé la 
vista para descubrir que Marta ya no estaba allí. Por-
que en aquel mismo momento, cuando aquellos horri-
pilantes gritos resonaban en mis oídos, despertando 
los ecos de las soledades montañosas, habíase verifica-
do la terrible trasformación, y Marta había percibido 
por última vez con vista humana al hombre y la tierra.

Guillermo Enrique Hudson, “Marta Riquelme”, El ombú 
y otros cuentos rioplatenses, Buenos Aires-Montevideo, 
Agencia General de Librería y Publicaciones, 1928.

P. 56. Ilustración de Alfredo Gramajo 
Gutiérrez en El país de la selva, 
de Ricardo Rojas (Buenos Aires, 
Guillermo Kraft, 1946). | Ilustración 
de Lucila Adano en Orgullo de caci-
que y otras leyendas latinoamerica-
nas, Ana María Shua (Buenos Aires, 
Planeta Lector, 2017). P. 57. ENF 
(carpeta 134),   fragmento de “El 
Cacuy”, transcripto por Constantina 
Mendieta, Escuela N° 30, El Socorro, 
Buenos Aires. | Lámina “La mujer pá-
jaro en la iconografía arqueológica” 
del libro Mitos perdidos, de Bernardo 
Canal Feijóo. | Fotografía de un pája-
ro bruja o kakuy (Nictibio urutaú) en 
Leyendas del Tucumán (Buenos Aires, 
Nova, 1944).
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h  La leyenda catártica según Bernardo Canal Feijóo
El folklorólogo Bernardo Canal Feijóo ahondó en sus en-
sayos en el análisis de la versión que Ricardo Rojas publi-
có en El país de la selva (1907) sobre la leyenda del Kakuy. 
En ella, Rojas eludió el sentido primigenio del mito y se 
limitó a una interpretación con visos misóginos del cuen-
to. Feijóo, en cambio, sí analizó los aspectos oscuros de la 
leyenda. En primer lugar, señaló que la muerte del padre 
aludía a un posible parricidio, mientras que el llamativo 
desprecio de la hermana sobre su hermano era conse-
cuencia de un deseo incestuoso del hermano sobre ella. 
Además, percibió los elementos simbólicos y religiosos 
en todo el pasaje de la metamorfosis, cuando el herma-

no conduce a su hermana a robar miel a lo alto de 
un árbol. La miel representaría la consumación 
del pecado, y el pecado mismo estaría encarna-
do en el peligro de las abejas que acechan en el 
árbol que, a su vez, simboliza la figura paterna que 
los hermanos destruyen. 
La transformación de la mujer en pájaro implicaría 
la fuga de esta a las acechanzas del hermano; y el 
grito, una acusación sin pausa al pecado ya consu-
mado. El estudio concluye con un análisis de las pa-
labras “turay” y “pana” (“hermano” y “hermana”) 
como un indicio primitivo de aquello que no 
debe mezclarse.
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También llamado Ucumari, Jukumari y Ucumare. Algunos 
testimonios lo consideran un hombre-oso y otros testigos 
lo describen como un hombre salvaje. Suele encontrárse-
lo en cuevas en lo hondo de las quebradas o cerca de ríos y 
vertientes. Es fuerte y ágil, hay quienes lo detallan con los 
pies al revés, otros con barba larga y frente ancha. Sale de 
su escondite para raptar mujeres a las que lleva a vivir con 
él para tener hijos. También se lo acusa de robar niños. Apa-
rece de improviso y, si lo atacan, se defiende a garrotazos. 
Existe también el Ucumar hembra que captura a jóvenes 
varones para hacerse fecundar por ellos. 

Ucumar

Me incorporé en la cama y por la puerta que daba 
al cuarto de mamá Úrsula vi aparecer una figura 
espantosa que caminaba en dos pies, y no era un 
hombre; que tenía la piel cubierta de vello y no era, 
sin embargo, un animal. Quizá lo vi transfigurado 
por el miedo, pero me pareció de enorme estatura, 
tan alto que no pasaba bajo el umbral de la puerta; 
negro, peludo, monstruoso, coronada la cabeza de 
enmarañada cabellera y graznando extrañas pa-
labras. Apenas tuve tiempo de verlo, cuando sentí 
un golpe en la cabeza y perdí el sentido; pero este 
instante bastó para grabar en mi pensamiento su 
espantosa visión. 
—Es un Ucumar —dijo Acosta doctamente.

Ricardo Rojas, “El Ucumar”, La Novela Semanal, nro. 
44, 1918.

Ilustración de Lippe Mendoza en su novela gráfica La leyenda del Ucumar (Salta, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la Provincia de 
Salta, 2013). | Pedro Heredia, Ucumar, Buenos Aires, El Ateneo, 1944.
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Coquena

Pachamama

Se pasea por los montes silbando y mascando coca. Se lo 
describe como un pequeño indígena que calza sandalias, 
gorro de lana y un poncho colorido. Cuando las manadas 
se mueven solas por diferentes caminos, se dice que el Co-
quena las está guiando. También, en la noche, puede guiar 
ganado con cargamento de oro y plata que les ofrenda a los 
cazadores que son respetuosos de los animales. Otros testi-
gos lo llaman Yastay (de origen salteño y jujeño). 

Súbitamente percibió dos enormes y penetrantes 
ojos fijamente clavados en él. Chingay se estremeció 
al darse cuenta de que pertenecían a un hombrecito 
enfundado en pieles, en quien reconoció a Coquena. 
Ahora bien; los indios creen que ver a Coquena es 
morir, a menos que logren ganar la voluntad del hijo 
de Pachamama en alguna forma especialmente feliz.

Ana M. Berry, “La maldición del Coquena”, Las aventuras 
de Celendín y otros cuentos, Buenos Aires, Losada, 1942.

También conocida como la Madre Tierra. Su descripción se correspon-
de con la apariencia de una india de baja estatura y grandes pies. Lleva 
un sombre de ala muy ancha y calza unas enormes ojotas. Vive en los 
cerros y se pasea por ellos acompañada de un perro negro muy bravo. 
Usa una víbora como lazo y carga petacas de cuero llenas de oro y plata. 
Puede ser muy generosa y otorgar dones a las personas, pero también 
puede ser muy vengativa y rencorosa. Cuando se enoja hace sonar el 
trueno y desata la tormenta. Toda la naturaleza es su templo.

Ilustración de Leonardo Batic en su libro Diario 2. Noroeste (Buenos 
Aires, Albatros, 2011). | Ilustración de Enrique Breccia de “El sueñero” 
(revista Fierro, nro. 16, 1985).
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Sirena
También conocida como Mayup Maman. Las descripciones más difundidas la 
presentan como una mujer rubia, de piel blanca y ojos claros, con cola de pez. 
Existen versiones que la describen como una mujer de belleza sobrenatural y 
otras, en las que se habla de una sirena con forma de caballo o de gallineta do-
rada, con polluelos que, al ser vistos, se esconden tirándose al agua. 
En su versión zoantrópica más conocida, se dice que cuando está tranquila peina 
su larga cabellera con un peine de oro y ayuda a aquellos hombres que juzga 
buenos avisándoles la llegada de las crecientes y la formación de bañados. Pero 
no es todo bondad. Hay quienes dicen que se trata de un demonio erótico que 
se apasiona por los jóvenes, y con su belleza y su canto los atrae para ahogarlos. 
Existen también relatos que afirman que puede colgarse de árboles ribereños 
en las noches de luna o durante la siesta para moverse hacia tierra firme. 
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h  Sirenas de río: transculturación, hibridación y apropiación
De los seres mitológicos más conocidos a lo largo del mundo, la 
sirena se destaca por sus numerosísimas apariciones en diversas 
culturas y contextos históricos. En general retratada como una 
mujer con cola de pez, su naturaleza macabra o bondadosa varía 
según la adaptación del mito. Aunque no sean tan reconocidas 
como sus hermanas europeas, Argentina cuenta con numerosos 
ejemplares de sirenas fluviales a lo largo del país. 
En el Noroeste tenemos a las más famosa de la nación: Mayup 
Maman. Deidad femenina, madre del río, que puede mostrarse 
amable y avisarles a los buenos hombres de la llegada de 
crecientes y la formación de bañados, o puede ahogarlos en las 
profundidades de los ríos en caso de que ataquen sus dominios 
con pescas excesivas. Controla las aguas y, en general, se la ve 
cabalgando la primera ola de la creciente del río, emergiendo o 
hundiéndose en él. En su nombre se organizan festivales para 
homenajearla y rogar su protección.
Pero esta no es la única sirena argentina: en la misma región 
encontramos a Orko Maman que también funciona como 
protectora, pero de los lagos de los cerros. Otro ser de las aguas 
es Yacumama, una viejecita que se viste de blanco y cuida 
tranquilamente los manantiales durante el día, pero a la noche 
se convierte en un ser maléfico sumamente territorial. En las 
orillas del río Paraná nos encontramos con Vanyara, amante de los 
pescadores respetuosos de sus aguas. En Santiago del Estero está 
la Rubia del Río, que atrae a los niños para devolverlos cargados 
de riquezas y, en la Patagonia, las Coñilauquen, también llamadas 
Niñas del Lago, que son más pequeñas que las sirenas de mar o de 
río. Hasta en los salares de la región del centro del país hay quienes 
hablan de encuentros con sirenas. Así se ve la versatilidad de estos 
seres para adaptarse a los entornos y ecosistemas más insólitos 
de nuestro país. Sin importar qué tan árido pueda ser el territorio, 
siempre encuentran algún resquicio acuoso que proteger. 
Lo más habitual es que se las retrate como a las sirenas de la 
literatura europea: mujeres bellísimas con cola de pez, largos 
cabellos rubios, piel blanca y ojos de agua. Dichos rasgos 
resaltan la influencia de la colonización española en la mitología 
de nuestro país, dando lugar a variadas representaciones que 
fusionan características de las sirenas de Ulises con las de 
demonios de los pueblos originarios de nuestro país. Con estas 
descripciones físicas tan exaltadas y tan extranjeras, las sirenas 
argentinas son la prueba de un proceso de transculturación y 
reapropiación de mitos. 
Debe decirse, sin embargo, que no todas sus versiones obedecen 
al estereotipo europeo: hay quienes sostienen que en realidad 
tienen piernas humanas, mientras que otros relatos afirman que 
se trata de una gallina dorada. También se las asocia a caballos o 
toros que se aparecen en el medio de alguna superficie de agua, 
vigilando su territorio. 

P. 60. Ilustración de Ure en Huecuvumapu. Curanderos, hechiceros y mitos de la Patagonia y de Tierra del Fuego: para una antropología integral, de 
Alberto Vúletin (Buenos Aires, Gardenia, 1982). | Ilustración de Lía en el artículo de Alberto Franco “Pequeñas historias para aviso y espejos 
de pescadores”, Leoplán, nro. 351, 1º de mayo de 1949. | ENF (carpeta 3), fragmento de “Leyendas”, transcripto por José Félix Aparicio, Escuela 
N° 44, Yala del Monte Carmelo, Jujuy, 1921. P. 61. Ilustración de Estela Caponi en La sirena y el capitán, de María Elena Walsh. | Ilustración 
de Enrique Breccia en la portada de la revista Fierro, nro. 26, octubre de 1986.
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Es un perro enorme y negro que echa fuego por los ojos y se 
alimenta de carne humana. En algunas ocasiones arrastra 
una pesada cadena. Se pasea en los ingenios azucareros 
buscando a sus víctimas. Varía su aspecto según las pro-
vincias: se lo describe como una serpiente gigante de dos 
cabezas, también como un puma, un tigre o un cerdo. 
En tiempos pasados se aseguraba que los dueños de los 
ingenios debían sus enormes riquezas a un pacto con el 
diablo y que el Familiar velaba por el incremento de esa 
fortuna a cambio de que una vez al año le ofrendaran la 
vida de un peón. 

Familiar
De repente, frente a él en el centro del puente, advirtió 
un bulto negro, grande como un ternero, con los ojos 
brillantes como brasas. Era un gran perro silencioso 
que le cerraba el paso, en la más completa inmovili-
dad. En menos que canta un gallo, le pasó la macha y, 
dando un salto, bajó del caballo látigo en mano, dando 
unos pasos al frente. Pero el bicho hizo lo mismo, es 
decir, avanzó también unos trancos hacia él. Armán-
dose de coraje le dijo: “Permiso pa’ pasar”.  
El Familiar, pues de él se trataba, ni se movió, y re-
cién cuando por tercera vez le rogó que lo dejara 
pasar, se volvió lentamente y bajó paso a paso hasta 
el cauce del arroyo.   
Temblando cruzó el puente tirando de las riendas.   
Aquel Familiar, según se comentó después, pertenecía 
al ingenio Bella Vista y tenía su habitación dentro de 
la chimenea grande. 

Rafael J. Sánchez, El perro negro en el folklore: el Lobizón, el 
Familiar y otras supersticiones, Buenos Aires, Dolmen, 1952.

h  Riquezas mal habidas
 A mediados del siglo XIX la 
industria azucarera comenzó 
a acelerar su crecimiento en 
la provincia de Tucumán. Su 
principal difusor y empresa-
rio fue el obispo Juan Eusebio 
Colombres, que llegó a crear 
veinticuatro fábricas azucareras 
en la provincia. Con la importa-
ción de máquinas de origen 
inglés y el auge del ferrocarril, 
la industrialización en los obra-
jes alcanzó su pico hacia 1875 y 
comenzó a extender sus redes 
a provincias cercanas como 
Salta y Jujuy. La aceleración de 
su crecimiento, sumado a con-
diciones de trabajo precario, 
que descuidaban la salud de 
los trabajadores y se explota-
ba, además, el trabajo infantil, 
exacerbaron la imaginación de 
los obreros. Fueron ellos los que 
difundieron las leyendas acerca 
de monstruos con apariencia 
de perros gigantes o serpien-
tes peludas que acechaban en 
los sótanos de los obrajes y pa-
trullaban durante la noche los 
cultivos, cobrándose la vida de 
los trabajadores a cambio de 
incrementar satánicamente la 
riqueza de los patrones. 

Ilustraciones de Juan Carlos Barco en Seres mágicos que habitan la Argentina, de Elena Bossi (Salta, Milor, 1994). 
| Ilustración de Jorge Edgardo Lezama en El perro negro en el folklore, de Rafael Jijena Sánchez (Buenos Aires, 
Dolmen, 1952). | Fragmento de León Bergeonneau, “El Familiar”, ENF (carpeta 43), Escuela N° 289, Santa Ana, 
Tucumán, 1921.
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�  Zapam-zucún. Es una mujer de rasgos hermosos, morena, de cabello oscu-
ro, manos pequeñas y muy blancas y pechos gigantescos. Se pasea desnuda y 
amamanta a los niños necesitados. Protege los algarrobos y roba los hijos de 
los hacheros que talan estos árboles sagrados. 
Su nombre es un acercamiento onomatopéyico al sonido que hacen sus pe-
chos al caminar.
A pesar de considerársela bondadosa, algunos testimonios la describen como 
una presencia vengativa contra hombres de carácter malvado y abusivo con 
quienes usaría su seducción para asfixiarlos. 

Arriba. Edith Castillo Travi, “El familiar”, Leoplán, nro. 398, 1951.
Abajo. Ilustración de Enrique Breccia de “El sueñero” (revista Fierro, nro. 16, 1985).
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L a región pampeana está compuesta por las provincias de Córdoba, La 
Pampa, Santa Fe y Buenos Aires. Su nombre significa “campo” en len-
gua quechua y describe en cierto modo su característica principal: la 

extensión de la llanura.
En sus orígenes, estas tierras fueron habitadas por querandíes y ranque-

les. Por desconocimiento de sus características particulares, todos estos pue-
blos fueron identificados como indios pampas, cuya cosmogonía, basada en 
la dualidad del bien y del mal, pervive aún hoy en el espíritu de los habitantes 
de estos espacios geográficos. En su explicación sobre el origen del mundo 
se destacaba la presencia de Chachao, una deidad equivalente al dios Sol, 
que permanecía enfrentado a Gualicho, el dios del mal. La eterna contienda 
entre estos dos dioses se manifestaba a través de la naturaleza bajo la forma 
de los truenos y las tormentas. Existía una manera de evitar ser afectado por 
esta circunstancia, y era el agrupamiento de la comunidad, que, reunida en 
la toldería, alrededor del fogón, se protegían unos a otros evitando que el mal 
ingresara. Esta costumbre de la reunión alrededor del fuego se extendió hasta 
nuestros días y constituye una tradición campera.

La fisonomía de este territorio influyó sin ninguna duda en la configura-
ción de las supersticiones de la región pampeana. De este modo, la inmensi-
dad de la llanura y la oscuridad cerrada de la noche en los campos se volvieron 
el contexto adecuado para la aparición de las almas en pena que se insinuaron 
en el horizonte. 

Juan Ambrosetti delimitó esta región denominándola “las pampas” y re-
gistró en ella la existencia de “supersticiones gauchas”, poniendo de relieve 
que la fisonomía del terreno sumado a las costumbres y actividades de los 
habitantes dieron forma a los seres mitológicos de “la región del gaucho”. 
De este modo, en muchas de las tareas camperas se manifiesta lo sobrena-
tural. Quizá por eso una actividad como revisar corrales y gallineros puede 
enfrentar a las personas a la mirada fulminante del basilisco, o una cabalgata 
a campo traviesa por la inmensidad de la llanura puede ser interrumpida por 
la aparición de la Luz Mala o por la certidumbre de que en la grupa del caballo 
se ha montado mágicamente una bolsa de huesos que no es otra cosa más que 
la manifestación de la viuda. 
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La Luz Mala
Es un alma en pena que se manifiesta como 
una luz que brilla en la oscuridad del campo. 
Los vecinos y paisanos deben inevitablemen-
te detenerse ante su presencia y rezar para la 
salvación del alma, ya que de lo contrario les 
sucederán cosas malas. En otras ocasiones, la 
presencia de la Luz en el campo invita a los 
aventureros a buscar el tesoro que en vida en-
terró el dueño del alma en pena, pero los tes-
timonios aseguran que excavar donde indica 
la Luz Mala es peligroso, puesto que pueden 
salir gases tóxicos que matan a los codiciosos. 

Después supe que al finao 
ni siquiera lo velaron; 
y retobao en un cuero, 
sin rezarle, lo enterraron. 
 
Y dicen que desde entonces 
cuando la noche es serena, 
suele verse una luz mala, 
como de alma que anda en pena. 
 
Yo tengo intención a veces, 
para que no pene tanto, 
de sacar de allí los güesos 
y echarlos al campo santo. 

José Hernández, El gaucho Martín Fierro, 
Buenos Aires, Imprenta de La Pampa, 1872.

 

Apenas habíamos realizado varios kilómetros, en pleno co-
razón de una selva oscura y enmarañada, observamos con 
estupor aflorar enormes lenguas de fuego fatuo de un árbol 
corpulento. Aquella escena escalofriante se alzaba desde la raíz 
hasta cubrir íntegramente al árbol, luego desaparecía para 
volver nuevamente; la llama era amarilla con matices rojos, 
iluminando el paisaje nocturno.  

Sixta Segovia de Giuliano, “Las luces malas”, El cuervo blanco: 
cuentos y leyendas, Santa Fe, Colmegna, 1976.

 
Dícenles almas en pena, almas del otro mundo, espíritus, lu-
ces de la viuda y espantos. Suelen llamarles también luz mala, 
contemplándola con cierto recelo y aun pavor. La luz de que 
se trata es generalmente azulada; pero suele aparecer colora-
do-verdosa, y a veces roja del todo. Algunos distinguen luces 
de luces, asegurando que la luz propiamente mala es la colora-
do-verdosa, y que es buena la que no presenta nada de verde. 

Daniel Granada, Reseña histórico-descriptiva de antiguas y moder-
nas supersticiones del Río de la Plata, Buenos Aires, Kraft, 1947.  

◀ Ilustración de Enrique Breccia de “El sueñero” 
(revista Fierro, nro. 15, 1985).
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h La Luz Mala encuentra su expli-
cación en el fenómeno del fuego 
fatuo, que consiste en la inflamación 
de ciertas materias, como el fósforo 
y el metano, que se elevan de las 
sustancias animales o vegetales en 
putrefacción, expuestas al ambien-
te o enterradas a poca profundidad. 
Esta inflamación produce pequeñas 
llamas que se ven arder en el aire a 
poca distancia de la superficie del 
agua en lugares pantanosos o en 
cementerios. 
Al acercarse a estas "luces" se desva-
nece el fuego, y esto puede explicarse 
porque el movimiento dispersa los 
gases y eso provoca que se apaguen.
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P. 68. Fragmento de Magdalena Sayo, “La luz mala”, ENF (carpeta 33), Escuela N° 7, Jacinto L. Arauz, La Pampa, 1921. | Ilustración de Montero L. Noxs 
en cuento de Fortunato E. Mendilaharzu “Autero” (Mundo Argentino, nro. 1937, 17 de marzo de 1948). | Ilustración de Luisa Stok en La Luz Mala, de 
Ana María Shua (Buenos Aires, Sudamericana, 2001). | Pedro Benjamín Aquino, “La luz mala”, La Escena. Revista Teatral, nro. 637, 11 de septiembre de 
1930. P. 69. Ilustración de Dante Quinterno, creador de Patoruzú, en el cuento “La luz mala”, de Pedro A. Inchauspe (Mundo Argentino, nro. 899, 11 de 
abril de 1928).
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Basilisco
Es un animal fabuloso, extremada-
mente venenoso. Se lo describe como 
un gusano con alas, patas de gallina y 
cola de serpiente. Nace de un huevo 
diminuto, compuesto solo de cáscara 
y clara. Se esconde en las sombras, 
desde donde acecha a sus víctimas. 
Muchos vecinos lo describen con un 
solo ojo. Si se lo mira fijo produce la 
muerte inmediata, por eso los espe-
jos sirven para contrarrestar su poder. 
Esta bestia mágica es una adaptación 
de una leyenda oriental (según Am-
brosetti) que, a través de Roma, llegó 
a Europa y luego a nuestro país. 

La mirada del basilisco trae desgracia y, la mayoría 
de las veces, la muerte. 
En nuestro suelo, el basilisco nace del huevo dimi-
nuto que, de vez en cuando, pone la gallina. Es un 
huevo estéril —huero— que no es sino cáscara y 
clara. Lo ponen las gallinas viejas y espolonadas. El 
encontrar en una nidada un huevo vacío equivale 
a la certidumbre de que de él ha salido el maligno 
animal. Algunos campesinos dicen que solo tiene un 
ojo en la frente. Huye de la luz solar, se refugia en 
las grietas de los muros y, desde allí, extermina al 
ser humano que se coloca al alcance de su mirada. 

Juan B. Ambrosetti, Supersticiones y leyendas, Buenos 
Aires, L. J. Rosso, s. f.
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Umita
Es un espíritu que aparece al caer la 
noche. Vaga por los caminos solita-
rios. Es una cabeza que flota. Tiene 
larga cabellera, ojos desorbitados y 
llora y gime pidiendo ayuda. Algu-
nos testimonios la describen como 
la cabeza de una mujer, pero otros 
afirman que es la cabeza de un niño 
que ha muerto sin ser bautizado. 
También hay testimonios que la re-
lacionan con un alma en pena. En 
estos casos, algunos han intentado 
hacerle confesar los pecados por los 
que ha sido condenada, pero el casti-
go de quien la enfrenta es amanecer 
mudo o tartamudo. 

P. 70. Ilustración de Tomás Coggiola y 
Marcelo Basile en revista Mikilo, nro. 5, 
2001. | Ilustración de Ana Luisa Stok para el 
libro La luz mala, de Ana María Shua (Buenos 
Aires, Sudamericana, 2001). | Ilustración de 
Juan Carlos Barco en Seres mágicos que 
habitan la Argentina, de Elena Bossi (Salta, 
Milor, 1994). P. 71. Fragmento de Luis H. de 
Ruiz, “La Humita”, ENF (carpeta 354), Escuela 
N° 60, El Salvador, Santiago del Estero. | "La 
Umita", tinta china. Ilustración de Marcelo 
Basile y Tomás Coggiola en Mikilo. El Retorno 
de un Mito, 2000.
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Una noche, pasando por el desfiladero, absorto en el 
pensamiento de su próxima dicha, le pareció sentir 
la respiración de una persona que iba sentada en las 
ancas de la mula. No prestó mayor atención al detalle, 
por atribuirlo al viento; mas la mula comenzó a enca-
britarse y dar extraños bufidos. Recién entonces palpó 
varias veces las ancas del animal para cerciorarse de si 
iba alguna persona sentada tras él.
No había nada. Convencido de que era víctima de una 
alucinación, castigó a la mula varias veces. Pero mejor 
no lo hiciera, porque esta se empezó a arrastrar be-
llaqueando y el cacique, ante el inminente peligro de 
rodar al precipicio, optó por saltar a tierra.  
Junto con él cayó una mujer que iba en ancas de la 
mula y que, al chocar en el suelo, produjo un ruido 
semejante al de huesos que se resquebrajan.  
Alarmados por su prolongada ausencia, sus familiares 
trajinaron todo el monte, hasta que por último lo ha-
llaron tendido en tierra y sin conocimiento.  
Y es fama que, ya próximo a morir, el cuitado exclama-
ba que veía a una mujer alta, flaca, vestida de negro, 
que se alejaba de su lado lanzando un lloro lastimero.  
Era la Viuda.  

Alberto Franco, “La viuda”, Leyendas del Tucumán, 
Buenos Aires, Nova, 1944.

También conocida como la Llorona. La viuda es el alma en 
pena de una mujer que se pasea por los caminos llorando. 
En algunos casos, en su lamento, se pregunta “dónde está 
mi hijo”. En algunos testimonios se afirma que mató a su 
pequeño hijo y por eso está condenada a vagar y lamen-
tarse eternamente. En otros casos, su condena se debe al 
intento de seducir a su propio hijo. Se presenta como una 
mujer envuelta en un manto negro, que persigue a los 
hombres jóvenes, intenta seducirlos y hasta despide fue-
go por la boca. Puede subir al anca del caballo, y al hacerlo 
emitirá un sonido como el de una bolsa de huesos. En esos 
casos, si abraza al jinete, lo mata inmediatamente. Este es-
píritu se suele fundir con la leyenda de la Llorona, popular 
en toda América. 

La Viuda
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Chancho de Lata

La Solapa. Es un espíritu que 
aparece a la hora de la siesta 
para llevarse a los niños que 
se han escapado de sus casas 
sin permiso. La describen 
como una anciana alta, del-
gada y muy fea, que lleva un 
largo vestido con muchos vo-
lados, debajo del cual escon-
de a los niños que secuestra. 
Algunos testimonios dicen 
que puede levantar vuelo y 
desde las alturas arroja a los 
niños que secuestra; otros se-
ñalan que su fin es perderlos 
en el monte. 

P. 72. Fragmento de Matilde Alsina Parodié, “La llorona”, ENF (carpeta 1), 
Escuela N° 8, Victorica, La Pampa, 1921. | Ilustraciones de Ana Luisa Stok 
en La luz mala (Buenos Aires, Sudamericana, 2001). | Fragmento de María 
Elena Fernández, “La Viuda”, ENF (carpeta 64), Escuela N° 62, Villa María, 
Córdoba, 1921. P. 73. Ilustración de Leonardo Batic en su libro Diario 1. 
Patagonia (Buenos Aires, Albatros, 2011). | "La Llorona", Emilio De Caro, 
1939; "La Llorona", Edgardo Donato y Manuel Romero, s. f.; "La Llorona", 
José L. Padula, 1946. Sala de Música y Medios Audiovisuales Gustavo 
“Cuchi” Leguizamón, BNMM. | “Chancho de Lata”, ilustración de Damián 
Scalerandi y Gastón Souto para este catálogo (BNMM, 2023).

También conocido como Chancho con cadenas. 
Es un chancho o chancha cubierto de latas o en-
vuelto en cadenas que corre desenfrenadamen-
te y asusta con el sonido de los objetos que lo 
envuelven. Algunos testigos lo describen incluso 
como un chancho sin cabeza. Suele habitar cerca 
de los ombúes o de las vías del ferrocarril, desde 
donde sale a asustar al vecindario. No puede ser 
atrapado porque es muy veloz y logra atravesar 
cercos y paredes; y hay quienes dicen que hasta 
puede caminar por arriba de los cables del ten-
dido eléctrico. Se le adjudica llevarse a los niños 
y devorarlos.
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L a Patagonia (que abarca las provincias de Neuquén, Río Negro, Chubut, 
Santa Cruz y Tierra del Fuego) es reconocida por la exuberancia y 
complejidad folklórica de sus tradiciones indígenas. En esta zona 

confluyen, entre las más destacadas, las tribus aborígenes de los mapuches, 
ranqueles, tehuelches, yámanas y selk’nam. Todas estas culturas poseen una 
riqueza mitológica equiparable o superior a la de las antiguas mitologías de 
los pueblos europeos. 

Desarrollar sus cosmogonías en esta breve introducción es imposible. Bas-
ta con señalar que los mitos genéticos de la cultura mapuche redundan en 
leyendas en las que se impone el tiempo circular (y por ende la sacralidad de 
los ritos estacionarios) tras la creación de los astros luego de un largo período 
de tinieblas. Esta idea de circularidad está presente en su mito primigenio, 
un diluvio causado por una enorme serpiente marina (Kai Kai Vilu). Ante la 
posibilidad de perecer ahogados, la serpiente terrestre, Ten Ten Vilu, aconseja 
a los hombres que se trasladen a lo alto de las montañas para sobrevivir. Los 
hombres que siguen su consejo se salvan y son llamados mapuches. Desde 
entonces, los aborígenes consideraban que este ciclo estaba condenado a re-
petirse, por lo que los grandes males que caían sobre ellos eran consecuencia 
de esta regularidad. 

Los tehuelches, al igual que los mapuches, también hablan de una gran 
lluvia; se la atribuyen a Kooch, máxima entidad creadora que, devastado por 
la soledad y las tinieblas que lo rodeaban, lloró durante eones hasta que, ago-
tado por su propio llanto, lanzó un largo suspiro. Con este suspiro consiguió 
disipar parte de las tinieblas y la luz lo inspiró a crear la llama eterna del sol 
y una isla de donde surgiría toda la vida. 

Lamentablemente, la colonización y avaricia de los nuevos migrantes pu-
sieron fin a las culturas selk’nam y yámana exterminándolas por completo a 
principios del siglo XX. Lo que dejó en tinieblas gran parte de su mitología 
que apenas fue recogida por unos pocos colonizadores y estudiosos que se 
interesaron en su compleja cosmovisión. 

La belleza del paisaje patagónico —que combina el desierto con una pro-
digalidad única en la naturaleza— es una fuente continua de inspiración que 
explica fácilmente la riqueza y la profundidad imaginativa de la mitología 
de los pueblos originarios y de los habitantes que fueron asentándose en la 
región entre autóctonos y extranjeros. 
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El Nahuelito
Se trata de un enorme animal con apariencia de reptil y 
cuello de cisne, aseguran los testigos, lo que lo homologa a 
un plesiosaurio. El rumor de su existencia lo hizo circular, a 
principios del siglo XX, un colono de origen estadounidense, 
de nombre George Garrett, que estaba casado con una abo-
rigen. A fines de la década de 1970 comenzó a asociarse el 
lago Nahuel Huapi como la posible guarida lacustre de una 
bestia mítica que los lugareños y la prensa bautizaron como 
“Nahuelito” y que equipararon al legendario monstruo del 
lago Ness, en Escocia. 

Fue una mañana cuando nos estábamos preparando 
para partir. Stokes, que se había apartado hasta un 
arroyo cercano, vino a buscarme para que observa-
ra ciertos rastros anormales que había encontrado. 
Marchamos hasta allá y, efectivamente, pude cons-
tatar una línea como de pisadas gigantescas que se 
extendía al oeste, hacia una quebrada boscosa. Eran 
impresiones semejantes a las de enormes patas de 
lagarto, con largas uñas que se habían clavado en 
el suelo dejando una serie de agujeros en los que se 
podía meter el puño. Entre ellas los troncos estaban 
partidos o habían sido arrastrados algunos metros a 
ambos lados. La yerba aparecía aplastada en ciertas 
partes y en otras había sido cortada y arrancada des-
de las raíces. Los rastros eran sumamente recientes 
y debieron haber sido hechos algunas horas antes, 
durante la noche. 

Lobodón Garra, “El palo vivo”, La tierra maldita. 
Relatos bravíos de la Patagonia salvaje y de los mares 
australes, Buenos Aires, Cabaut, 1932.

◀ “Sexton Blake en Sudamérica”, Pucky, nro. 21, 1922.  Arriba. Partitura de "El plesiosaurio", de Arturo Terri. Sala de Música y Medios Audiovisuales 
Gustavo “Cuchi” Leguizamón, BNMM.
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h En febrero de 1923, como respuesta a la expedición organizada 
por Clemente Onelli, los lugareños de Bariloche armaron una carro-
za de carnaval con la figura del plesiosaurio, atrayendo la atención 
de la prensa y semanarios de aquellos años.

P. 78. Enrique M. Ruas, "El plesiosaurio sintético", Plus Ultra, nro. 73, 
mayo de 1922. Ilustración de Sirio.

P. 79. Carroza del plesiosauro en el centro de Bariloche, 1923. Fotos 
de Rafael Soriani. Colección Frey, Archivo Documental Museo de la 
Patagonia.
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h A la caza del dinosaurio 
El 19 de enero de 1922, Clemente Onelli, 
por entonces director del hoy extinto Jardín 
Zoológico, recibió una carta de un antiguo 
baqueano patagónico. El autor de la esquela 
aseguraba que “he podido apercibir en me-
dio de la laguna un animal enorme con una 
cabeza parecida a un cisne de forma desco-
munales, y el movimiento del agua me hace 
suponer el cuerpo de un cocodrilo”. La carta 
estaba firmada por un estrambótico inmi-
grante estadounidense de nombre Martin 
Sheffield que se ganaba la vida como busca-
dor de oro, arriero o lo que le cayera en gracia, 
ya que su principal ocupación era la bebida. 
Este testimonio tan poco digno de crédito 

dio lugar a una expedición que se financió 
con fondos privados. Onelli envió como res-
ponsable de la excursión al ingeniero Emilio 
Frey al que le adosó un grupo variopinto de 
especialistas como Alberto Merkle, taxider-
mista del Museo de La Plata; Santiago An-
dueza, un tirador experto, y José Cinaghi. A 
ellos también se unió el periodista Augusto 
Vaccari –de la revista Caras y Caretas– , quien 
se encargó de firmar la crónica del viaje. 
Para fines de abril, en los inicios del invierno 
surero, la expedición, luego de examinar unas 
pocas lagunas, donde los aventureros arroja-
ron cartuchos de dinamita a modo de exorcis-
mo a su propia incredulidad, se dio por con-
cluida la misión sin haber obtenido más que 
testimonios confusos acerca del monstruo. 
En cuanto a la verdadera razón que impulsó 
a Onelli a arrostrar la mofa de la opinión pú-
blica, puede rastrearse en un suceso que se 
remontaba a 1896, cuando el militar Ramón 
Lista aseguró haberle disparado a un animal 
que describió como “un pangolín sin esca-

mas, cubierto de un pelaje rojo grisáceo”. A 
lo que debe agregarse la creencia de Floren-
tino Ameghino de que aún sobrevivían unos 
pocos ejemplares de milodón (un perezoso 
extinto de la era cuaternaria) en el interior 
de la Patagonia. Por todo lo cual, Onelli 
aceptó financiar como fuera la expedición, 
con la esperanza de exhibir un animal tan 
particular en el zoológico de Buenos Aires.
A pesar del fracaso, la noticia azuzó la ima-
ginación de periodistas, novelistas y músicos 
en todos los rincones del mundo. Incluso 
motivó la construcción de una carroza de 
carnaval en Bariloche con la apariencia del 
dinosaurio marino que fue la comidilla de 
los diarios y revistas de aquellos días. 
Nahuelito, como lo llamaron cariñosamente 
los lugareños (y sobre todo los guías turísti-
cos), forma parte de la mitología zonal y aún 
hoy surgen testimonios que intentan revelar 
el secreto que oculta el lago. 
Un secreto que ya suma sesenta y cinco mi-
llones de años de silencio.

Arriba. Ilustración en “Lo del animal misterioso”, artículo de Clemente Onelli (Caras y Caretas, nro. 3234, 18 de marzo de 1922). Abajo. Ex Libris 
de Clemente Onelli, s. d.
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Es un ser demoníaco de sexo femenino que habita gene-
ralmente en zonas pantanosas. Aunque suele pasearse en 
bosques y quebradas. Posee un aliento fétido y una mirada 
penetrante con la que somete a sus víctimas. Goza con ha-
cerles daño a las personas. Con su aliento hediondo puede 
doblar árboles y lastimar a personas y animales. 
Se la describe como una mujer de unos 40 o 50 centímetros 
de estatura, con dos enormes pies y fuertes brazos. Para 

atraer a sus víctimas, utiliza un canto hipnótico. 
Se asegura que es fruto de la unión del Trauco 

con la Condená. 

También conocido como Choñchoñ. Es un ave imaginaria que se 
presenta como una terrorífica cabeza alada revestida de una fosfo-
rescencia verdosa. Se cree que estas cabezas pertenecen a los calcus 
o brujos que adoptan estas formas para sus misiones diabólicas en 
las zonas patagónicas. Sus orejas adquieren las dimensiones de alas 
para poder volar al destino que desean, mientras que de la base de 
su cabeza emergen unas garras afiladas. Se lo reconoce por el sonido 
de su grito: “Tué... tué...”. 
El cuerpo descabezado permanece en el hogar del brujo hasta que 
regresa el ave y se diluye el hechizo. Estas transformaciones solo 
pueden producirse durante la noche y suelen ocupar los vuelos en 
la visita de lechos de personas agonizantes a quienes asesinan chu-
pando su sangre.

Chonchón

Fiura
Ilustración de Leonardo Batic en 

Diario 1. Patagonia (Buenos Aires, 
Albatros, 2011).

Ilustración de Tomás 
Coggiola y Marcelo 
Basile (Buenos Aires, 
2000).
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Se lo observa en los grandes lagos como un cue-
ro vacuno extendido sobre las aguas. En lengua 
mapuche su nombre es “Threquelhuecuvu (“thre-
quel” cuero y “huecuvu” maligno). Tiene hábitos 
antropófagos y la apariencia de un cuero ovalado, 
inmenso, en cuyo contorno posee garras afiladas 
y en el centro, unos ojos rojos y saltones. La boca 
se ubica debajo de su cuerpo y con ella vampi-
riza a su caza. Sus hábitos anfibios le permiten 
acechar a sus víctimas en las orillas de las aguas 
y su método de ataque consiste en enrollar con su 
cuerpo a sus presas hasta asfixiarlas. 

Cuero

f Arunco. Sapo inmenso de colo-
ración verde moteada que custodia 
las aguas para que no mermen. La 
superstición se inspira en la rana 
buey que habita la zona. Se la conoce 
también como rana mugidora por el 
sonido que emite. 

Ilustración de Lucas Nine para el libro Cuentan en la Patagonia, de Nelvy Bustamante (Buenos Aires, Sudamericana, 2005). Ilustración de Damián 
Scalerandi y Gastón Souto para este catálogo (2023, BNMM).

Ilustración de Leonardo Batic en Diario 1. 
Patagonia (Buenos Aires, Albatros, 2011).
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f Anchimallén. Este ser habita tanto el ambiente de la comuni-
dad como los caminos, bosques y montañas. Se asegura que se 
trata de una pequeña esfera de luz o de fuego que flota en el aire y 
produce el sonido del llanto de un bebé. Puede ser creado para el 
bien y entonces se convierte en el espíritu protector del hogar y la 
cosecha o, por el contrario, puede ser creado para el mal y entonces 
daña a las personas. Mirarlo fijamente produce ceguera, extravío 
o tartamudez. 

Trauco
También conocido como Trauko. Es considerado el dios de 
la montaña y dueño de los bosques. Puede ser femenino o 
masculino. Su aspecto está relacionado con los íncubos y los 
súcubos. Se lo describe como un hombre gigantesco con una 
barba muy larga, pero también existen testimonios en los 
que se asegura que es pequeño y de aspecto espeluznante. 
Al igual que al Pombero en Misiones, las mujeres solteras 
solían atribuirle al Trauco la causa de un embarazo no de-
seado o vergonzoso.

Naturalmente, un monstruo semejante era un peli-
gro para los habitantes de la región, a quienes ate-
rrorizaba el Trauko, que así se llamaba el gigante, de 
barba desmesurada y cuyos cabellos parecían tallos 
de totora y eran de un rojo fuego, lo cual contribuía 
a darle un aire más feroz.

Berta I. Koessler,“El gigante del río Kollon-Kura”, Cuen-
tan los araucanos, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1954.

Ilustración de Ure en Huecuvumapu. Curanderos, hechiceros y mitos de 
la Patagonia y de Tierra del Fuego: para una antropología integral, de 
Alberto Vúletin (Buenos Aires, Gardenia, 1982). 

Ilustración anónima en Hualicho Mapu. Leyendas, cuentos y relatos de la pampa 
misteriosa, de Enrique Stieben (Buenos Aires, Albatros, 1951).
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h Yesmich. También conocido como Iesmich o “tigre de agua”. Ani-
mal feroz que acecha en las orillas de los lagos. Se lo describe como 
una bestia de cabeza estrecha, grandes colmillos, orejas sin pabe-
llón y pies cortos. Tiene hábitos nocturnos y ataca a los caballos 
arrastrándolos a las profundidades de las aguas. 

Austin Whittall, en su libro Monstruos de la Patagonia, recopila diver-
sos avistamientos de misioneros y exploradores de mediados del 
siglo XIX que asocian esta superstición con la presencia de alguna 
clase de simio fueguino que se extinguió tras la desaparición de los 
pobladores originarios (haush y selk’nam).
Otros duendes de la zona patagónica son los Chuviño, Peuquen, 
Sompalhue, Colella Che, Kofkeche o Hahshi.

�  �  Quetronamún. Es un enano cuya presencia impregna 
el aire con un intenso hedor a ajo. Posee solo una pierna, 
por lo que se mueve dando saltos. Las huellas de su paso 
revelan su baja estatura y una clara separación entre los 
dedos de sus pies. Algunos avistamientos aseguran que 
tiene cabeza de hombre con pico de pato. Su visión aca-
rrea muchos males. 

�  �  Huecuvú. Es un genio de mal que disfruta destruyendo 
lo que el hombre construye y enfermando todo a su alre-
dedor. Puede adoptar las más variadas formas para apa-
recer frente a las personas. Los indígenas de la Patagonia, 
cuando encuentran animales muertos en los caminos, 
le adjudican este hecho al demonio Huecuvú, pues este 
tiene la particularidad de emponzoñar los pastos, lo que 
provoca que los animales mueran intoxicados. 

Ilustración en la nota 
“¿Han descubierto al 
yemish?” (Don Goyo, 
nro. 5, 3 de noviembre 

de 1925).

Ilustración de Alberto Pez en El jaguar y la araña, de Miguel Ángel 
Palermo (Buenos Aires, Tinta Fresca, 2008).

Ilustración de Ure en Huecuvumapu. Curanderos, hechiceros y mitos de 
la Patagonia y de Tierra del Fuego: para una antropología integral, de 
Alberto Vúletin (Buenos Aires, Gardenia, 1982). 
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asociado a los dioses supremos, es amo de los destinos 
(buenos y malos) que caen sobre los mortales. 

Sumpall. Sirena mapuche de larga cabellera rubia y cuer-
po de pez. Está emparentada a la sirena chilena de nom-
bre Pincoya y su carácter puede ser benigno o malévolo, 
según sus cambios de humor o si las personas amenazan 
su territorio, ya que es protectora de las aguas. 

Piwichen. Serpiente voladora mapuche. También conocida 
como Pihuichén, Piguchén, Piuchén. Su alimento principal 
es la sangre humana. En su juventud tiene forma de ser-
piente, pero cubierta de pelos. Cuando madura alcanza el 
tamaño de un gallo adulto y le crecen dos pequeñas alas ro-
jas cerca de la cabeza, con las que remonta vuelo al grito de: 
“¡Piurit!, ¡piurit!”. Este grito es de mal agüero para quien 
tenga la desgracia de escucharlo, ya que predice su muerte. 
El enflaquecimiento repentino del ganado o de las personas 
es atribuido a la presencia oculta de este monstruo. 

Hashi. Es un duende de origen ona, sumamente travieso 
y dañino, que se confunde con troncos podridos o quema-
dos, cuya apariencia imita. Suele ingresar en los hogares 
para hacer destrozos y travesuras. Se lo reconoce por su 
grito característico: “¡Coob, boob, coob, boob!”.

La Condená. Al igual que el Alma Mula o la Viuda, este 
espíritu es el alma en pena de una mujer que fue conde-
nada a vagar eternamente debido a los graves pecados que 
cometió en vida. Se la describe como un espíritu maligno 
que disfruta lastimando a los hombres. Es una mujer de 
40 o 50 años que recorre los caminos en busca de víctimas 
masculinas.

Yosi. También llamado “Joshil”. Se trata de espíritus de 
niños que se instalaron en los bosques luego de sobrevivir 
a la matanza de sus madres cuando cayó el matriarcado 
en las comunidades indígenas. Son descriptos con el as-
pecto de un hombre (aunque no lo son) con un enorme 
miembro. Se pasean por el bosque desnudos o envueltos 
en pieles de zorro. 
Sienten predilección por las fogatas y por formar peque-
ños montículos con ramitas, pero desconocen la forma de 
hacer fuego. A pesar de que muchos relatos los consideran 
inofensivos, existen informes de ataques violentos y se 
dice que son aficionados a comer un pedazo de la lengua 
de las personas que atacan.

Cachuecho. Es un espíritu gigantesco que ronda por la 
noche, su presencia es advertida por el hedor a podre-
dumbre que emana su espíritu. Si encuentra en su cami-
no a una persona, antes de que esta pueda advertirlo, el 
Cachuecho lo ataca, vaciándole los ojos. Usa un bonete 
de hierro en la cabeza, que está sembrada de cabellos tan 
duros como clavos. En su pecho brillan dos luces que le 
sirven de guía.

Calchona. Suele aparecerse en caminos o calles pocos 
transitadas. Viste ropajes oscuros, tiene el rostro amari-
llento y la dentadura cariada. Para conjurarla basta hacer 
la señal de la cruz, algo que de inmediato la exorciza. Se 
desvanece tras lanzar una macabra carcajada. Otras ver-
siones aseguran que se trata de una oveja enorme y lanu-
da que acecha en lo alto de los árboles a los caminantes y 
se arroja sobre ellos cuando pasan por debajo.

Colocolo. También conocido como Codcod o Congoycon-
goy. Algunos dicen que se trata de un pájaro vampiro que 
succiona con fruición la sangre de sus víctimas y que, ade-
más, es muy aficionado a la saliva humana. Ciertos relatos 
lo describen como un ser con la apariencia de una rata 
enorme y el cuerpo cubierto de plumas; otros, como una 
culebra o lagarto. Aseguran que es dañino, muy violento 
y que salta al rostro para arrancar los ojos de sus víctimas. 

Ñeñechén. También conocido como Nguenechén. Deidad 
de dos caras: una blanca, benigna, y una oscura, maligna, 
que vive en las profundidades de los volcanes. Su nom-
bre significa “dominador” o “dueño del mundo” y, al estar 

Fernán Félix de Amador, Allú 
Mapu, el país de la lejanía. 
Visiones, paisajes y leyendas de 
la cordillera austral, Buenos 
Aires, Araujo, 1941. | Alberto 
Vúletin, Huecuvumapu. 
Curanderos, hechiceros y 
mitos de la Patagonia y de 
Tierra del Fuego: para una 
antropología integral, Buenos 
Aires, Gardenia, 1982. | Daniel 
Hammerly Dupuy, Nahuel Huapi 
(Panoramas-Leyendas-Historias), 
Buenos Aires, Sociedad 
Geográfica Americana, 1946.

Otros seres de la región
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Escena en la salamanca de la película Nazareno 
Cruz y el lobo, dirigida por Leonardo Favio, 1976. 
Archivo del Museo del Cine Pablo Ducrós Hicken.
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Las narrativas folklóricas sobre la salamanca se en-
cuentran entre las más populares del Noroeste ar-
gentino. La existencia de un espacio mágico (una 

cueva, el cauce seco de un río, un hoyo), de una música 
irresistible que orienta sobre su localización, de un pacto 
diabólico y secreto que hermana a los iniciados o estu-
diantes, así como la motivación de aprender un arte, se 
encuentran entre los componentes más recurrentes del 
estereotipo. Aunque la brujería sea “el arte” por excelen-
cia —de aquí la familiar referencia a la salamanca como 
“escuela de brujos”—, también la danza, la ejecución de 
instrumentos y la doma figuran entre las habilidades que 
se aprenden sin esfuerzo bajo la guía del Zupay. 
Claro que no cualquiera es apto para entrar en tan te-
mibles aulas: es condición necesaria ser lo suficiente-
mente corajudo para pactar con el demonio y superar 
pruebas de ingreso que incluyen el contacto con anima-
les repugnantes y, a través del insulto a sus símbolos, 
la renuncia a la religión católica. Músicos virtuosos, 
domadores expertos, curanderos exitosos, sensuales 
bailarines y supuestos brujos pueden ser sospechados 
de concurrir a salamancas para aprender y perfeccionar 
su arte. Por supuesto, no serán ellos mismos quienes 
se jacten de hacerlo, sino los rumores de quienes los 
“temen y respetan”.

Entre estudiantes, 
hechiceros y demonios: 

actores y resignificaciones 
de las salamancas del 

Norte argentino
¿Cuáles son los orígenes de la salamanca? La mayoría 
de los folkloristas (Colluccio, 2000; Fortuny, 1965) los 
han rastreado en España. Entre otros autores hispanos, 
Miguel de Cervantes, Juan Ruiz de Alarcón y Benito 
Jerónimo Feijoo dedicaron célebres páginas a la cueva 
de la ciudad universitaria, ya presente en las leyendas 
populares.1 Sin embargo, las alusiones en estas obras 
apuntaban a variantes cultas y librescas, a saberes muy 
distantes de los evocados en las versiones latinoameri-
canas. Solo el tópico del aprendizaje veloz a cambio de 
un pacto diabólico permitiría establecer una genealogía 
más lineal.
En las salamancas rurales, en cambio, los asistentes nor-
teños buscan interiorizarse en saberes prácticos, habili-
dades útiles para la seducción y también en la brujería 
aplicada al maleficio o al curanderismo. Por otra parte, 
a través de los siglos, estos “salamanqueros sin libros” 
han incorporado a su escuela unos cuantos atributos no 
europeos, de origen africano o indígena. José Luis Grosso 

1. Juan Ruiz de Alarcón,  La cueva de la salamanca  (www.coh.arizona.
edu./spanish/comedia/alarcon/cuevsala.html, 20/8/2002); Benito Je-
rónimo Feijoo (1676-1764), Teatro crítico universal. En el tomo séptimo, 
discurso séptimo, discute con Martín del Río sobre la tradición “crédu-
la” (www.filosofia.org/bjf/bjf/707.htm, 20/8/2002); Miguel de Cervan-
tes, Entremés de la cueva de la salamanca (1600) (www.coh.arizona.edu/
spanish/comedia/cervantes/cuesal1/html, 20/8/1992).

◀ Ilustración de Víctor Delhez en Las mil y una noche argentinas, de Juan 
Draghi Lucero (Buenos Aires, Guillermo Kraft, 1953).

http://www.coh.arizona.edu/spanish/comedia/cervantes/cuesal1/html
http://www.coh.arizona.edu/spanish/comedia/cervantes/cuesal1/html
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(2008), por ejemplo, los ha rastreado 
en los relatos recogidos en parajes si-
tuados sobre el río Dulce, en Santia-
go del Estero, referidos al aprendiza-
je del malambo. De manera análoga, 
Diego Escolar (2021) recuperó entre 
sus informantes de Guanache la no-
ción de la salamanca como “escuela 
de los indios”, definición que la En-
cuesta Nacional de Folklore de 1921 
reitera casi en los mismos términos 
para numerosas localidades del No-
roeste argentino.
Si estas versiones con matices africa-
nos e indígenas surgen de la narra-
tiva oral, otras referencias —más o 
menos similares— pueden hallarse 
en algunos (escasos) documentos de 
archivo, en particular en expedien-
tes criminales contra hechiceros. 
Su existencia nos permite especular 
sobre cómo fue cobrando forma el 
estereotipo de la salamanca y qué 
formatos locales adoptó.2

Como ya se dijo, la asociación entre 
brujería y salamancas ha sido siem-
pre muy estrecha. Al respecto, las 
causas judiciales nos brindan deta-
lles que los acusados aportan en pri-
mera persona. En la Edad Moderna, 
la hechicería era tipificada como de-
lito (y como pecado) por la norma-
tiva hispana y, como tal, perseguida 
y castigada por autoridades civiles 
y religiosas. Sabemos con certeza 
que en el siglo XVI existieron perse-
cuciones masivas —una carta al rey 
del gobernador de Tucumán Juan 
Ramírez de Velasco, de 1586, afirma-
ba que más de cuarenta hechiceros 
habían perecido en la hoguera—, 
mientras que otros documentos, 
como los juicios de residencia, con-
firmaban la continuidad de las razias a lo largo del siglo 
XVII. Sin embargo, en la centuria siguiente se conservan 
procesos completos y en unos pocos se alude —explícita 
o veladamente— a salamancas.
Entre ellos, descuella un espectacular juicio que con-
movió a la ciudad de Santiago del Estero en 1761 y que 
llevó al banquillo a una decena de acusadas. La primera 

2. Los documentos inéditos descriptos en adelante se encuentran en 
el Archivo Histórico de la Provincia de Santiago del Estero. 

denuncia que el alcalde indígena del pueblo de Tuama 
realizó en el cabildo, apuntaba contra Lorenza y Pancha, 
supuestas responsables del daño infligido a su criada, la 
“China” María Antonia. Interrogadas bajo tormento, las 
dos mujeres confesaron haber participado de tres sala-
mancas junto a numerosos cómplices, que la justicia no 
tardó en apresar. El caso es que estos cómplices —siem-
pre siguiendo las declaraciones de Lorenza y Pancha— se 
habrían reunido con ellas en salamancas singularizadas 
y localizadas con precisión. ¿De quiénes se trataba? En 
su mayor parte, de indias del pueblo de Tuama —inclu-
yendo a las sobrinas adolescentes del denunciante, se-

La Pachamama, el Lobizón, el Pombero y la Umita. Ilustración de Quique Alcatena en lápiz 
y tinta china (Mikilo. Especial, Buenos Aires 2002).
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gún los jueces, entregadas por rencor—. Sin embargo, las 
reas señalaron también a otros personajes. Lorenza, por 
ejemplo, acusó a un tal Marcos Azuela, anciano “zambo 
de indio”, que vivía en una estancia distante de su casa, 
en compañía de su mujer y sus dos nietas. Aunque todos 
los testigos reconocieron en Marcos a un “médico” y no a 
un hechicero, el único hombre perseguido en 1761 murió 
en su celda del cabildo “partido por un rayo”, hecho que 
los jueces consideraron una demostración palmaria de 
su poder.
¿Qué relatos dejaron Lorenza y Pancha sobre las sala-
mancas que afirmaban frecuentar? En primer lugar, 
sostenían haber llegado a ellas volando, como también 
decían hacerlo las brujas europeas del sabbat. Despo-
jadas de sus ropas entre música y bailes, confesaron 
recibir allí los cabellos, los polvos y las hierbas con las 
que preparaban sus maleficios, incluido el que afectaba 
a la criada y que ni ellas ni Marcos Azuela —obligados a 
curarla frente a un curioso público— lograron revertir. 
Previsiblemente, el pacto con el demonio tenía un lugar 
destacado en el aprendizaje salamanquero: en palabras 
de Lorenza, “vinieron dos, vestidos a lo español, muy 
grandes eran los Demonios, y dos Chivatos”, mientras 
que, según Pancha, este había adoptado la forma de un 
viborón que le había pedido que “le diese de su sangre”. 
Al igual que en las narraciones folklóricas, también es-
tas salamancas coloniales tenían sus porteros, que las 
confesiones identifican como mestizos: tal era la con-
dición de un tal Josep Vivas —que le había entregado 
a Lorenza cabellos y hierbas dentro de un papel— y de 
una mujer gorda que le ofreció a Pancha el jume fresco 
necesario para sus hechizos.
El proceso de 1761 puede considerarse tardío, sobre todo 
si se piensa que las grandes persecuciones europeas 
ocuparon los siglos XVI y XVII. Incluso en Santiago 
del Estero este caso parece excepcional, así como el ri-
gor con el que fueron atormentadas sus protagonistas. 
Ya se dijo que el escenario en que estalló la razia era 
un pueblo de indígenas, así como lo eran también las 
acusadas: sin embargo, todas ellas participaban de una 
cultura mestiza y en estos términos pueden pensarse 
también “sus” salamancas. En ellas podemos imaginar a 
las presuntas hechiceras mezcladas e iguales a los otros 
participantes —la desnudez exigida para ingresar a la 
salamanca refrendaba tal efecto de igualdad—; una pos-
tal opuesta a la de su existencia cotidiana de indias de 
encomienda, marcada por la violencia y la servidumbre. 
De esta suerte, la comunidad salamanquera que había 
concertado, al decir de Lorenza, “hacer daño a todos los 
que pudiesen”, dotaba a estas pobres mujeres de un po-
der que su lugar social les negaba a la par que las volvía 
“temidas y respetadas” en su comunidad.
Las resonancias indígenas de las salamancas —aunque 
no se las llame por ese nombre— pueden discernirse 
mejor en documentos más tempranos que el descripto. 

Una vez más, el hilo a seguir nos remite a la persecución 
de la hechicería, puesto que se trataba del “arte” que por 
excelencia se aprendía en la salamanca y que podía de-
venir en una práctica perseguida y judicializada. En este 
sentido, un proceso de 1715 contra otra india de Tuama, 
Juana Pasteles, acusada de múltiples crímenes, puede 
iluminar esta dimensión menos conocida de “escuela 
de los indios”. La confesión de Juana —al igual que las 
de las reas de 1761, expresada en “la quechua”— tuvo 
tramos tan oscuros que sus jueces los descartaron por 
incomprensibles, rasgo que denota la alteridad radical 
de parte de su discurso.
¿En qué consistía la “junta” —como llamó Juana Pasteles 
a los mágicos cónclaves— y quiénes concurrían junto a 
ella? También aquí se trataba de un grupo de iniciados 
en el arte mágico, de una selecta minoría de maestros y 
discípulos. La maestra de Juana había sido otra india, 
que siendo ella muy joven le había presentado un demo-
nio con apariencia de chivato. Como en el sabbat euro-
peo, Juana se había prosternado ante él para besarle el 
rabo, no sin antes arrojar por tierra el rosario que llevaba 
al cuello. Disimulado entre los animales de su rebaño, 
el chivato ya no se le apartaría y la seguiría de por vida. 
Una vez hecho el pacto, y con la guía de su maestra, Jua-
na se entrenó en el uso de bebedizos, polvos y hierbas. 
Con ellos tomó venganza de sus enemigos, incluido su 
propio marido, que la “martirizaba y maltrataba”. Todo 
ello sin dejar de “comunicar el arte” con otros hechiceros, 
varones y mujeres por igual. Mientras Juana y sus socios 
trabajaban en hacer daño, unos enigmáticos “indios de 
Amaicha” los deshacían y habían logrado salvar a algu-
nas de las víctimas. Juana no habló de salamancas, sino 
de “juntas” que se reunían en “tiempo de algarroba”. En 
aquellos encuentros los iniciados se intercambiaban pie-
dras vacanquí (amuleto andino) y alucinógenos como el 
coro, el chamico y el cebil, todos ellos fundamentales en 
los sistemas religiosos prehispánicos y en su terapéu-
tica. Por último, según declaró Juana, en tales “juntas 
y borracheras” se aparecía “el demonio en figura de in-
dio y puesto un cuchillo bailan, cogiendo brasas en las 
rocas”. Entendemos que este demonio con semblanza 
indígena bien podría remitir a los chamanes indígenas 
o chaqueños, tanto por el ritual que se describe como por 
la resistencia al fuego y la demonización del personaje.
Por supuesto que la expresión “junta y borrachera” no 
es para nada nueva. Aparece profusamente citada en 
fuentes mucho más tempranas, de los siglos XVI y XVII, 
como las Cartas Anuas jesuíticas. En rigor, el personal 
eclesiástico utilizaba aquel nombre para designar cual-
quier práctica ritual indígena que tuviera lugar en el 
monte y que implicara el consumo de aloja de algarroba. 
Las alianzas políticas y los eventos socialmente signi-
ficativos solían acompañarse de estas ingestas, que el 
personal eclesiástico pronto demonizó y describió de 
manera sesgada. De aquí la importancia del testimonio 
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en primera persona de Juana Pasteles, más allá de las 
circunstancias en las que fue obtenido —se la amenazó 
con tormentos que no se le aplicaron porque se quedaba 
dormida—, de la traducción del quechua al español y de 
su adaptación a una suerte de lenguaje técnico legal.
Entre 1715 y 1761, mucha agua había corrido bajo el 
puente, pero las similitudes entre las “juntas” de Juana 
y las salamancas de Lorenza y Pancha son tan impac-
tantes como sus diferencias. ¿Podría pensarse que el 

nombre de salamanca recubría con un ropaje hispano 
antiguas prácticas indígenas vinculadas con la recolec-
ción de la algarroba? La recolección se mantuvo duran-
te siglos como una actividad económica fundamental, 
motivo de profundas expediciones al monte en busca 
de frutos, cera y miel.
Si así fuera, la narración de Juana podría interpretarse 
como una suerte de “protosalamanca”, de estereotipo 
híbrido en el que los rituales políticos indígenas volvían 

Ilustración de Lippe Mendoza en su libro La leyenda del Ucumar (Salta, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la Provincia de Salta, 2013).
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resignificados y feminizados, porque eran los mismos 
participantes quienes los demonizaban, tras haberse 
apropiado del discurso evangelizador europeo. Si la 
de Juana era una “protosalamanca”, la descripción de 
1761 —en la que las mujeres ya dominaban decididamen-
te, como en los estereotipos europeos— podría pensarse 
como su heredera mestiza, que de la leyenda hispana había 
tomado el nombre, la motivación y el carácter diabólico.
En líneas generales, los mestizajes se asumen en térmi-
nos de hispanización y de deculturación de los acervos 
indígenas. Sin embargo, el camino recorrido por las 
salamancas podría no haber sido unidireccional. Por 
cierto, el nombre del espacio mágico, la feminización 
de la brujería, el hecho de que ya no fueran solamen-
te indígenas los participantes, de que amenizaran sus 
reuniones con música ejecutada con arpa y guitarra 
(instrumentos que acompañaban las misas) y de que 
los demonios vistieran “a lo español” apoyan aquel su-
puesto. Sin embargo, la manipulación de la herbolaria 
tradicional y de otros insumos indígenas —aunque 
combinados con el pacto diabólico, quizá para reforzar 
su eficacia— revelaba por lo menos una superposición 
de tradiciones.
Un segundo costado de un mestizaje con rostro indíge-
na apunta a la ambigüedad del “arte”. Los especialistas 
religiosos prehispánicos, los chamanes de los que tan 
poco sabemos, eran ambiguos por naturaleza: tanto po-
dían hacer el mal como extirparlo. Las salamancas han 
recogido esa ambigüedad: como lo expresan las narrati-
vas folklóricas, se podía “conversar con los diablos” tam-
bién para curar. Si, en definitiva, la ambigüedad está 
presente en cualquier tipo de poder, ¿por qué médicos y 
hechiceros no habrían de estudiar en las mismas aulas? 
Quizá la novedad aportada por la sociedad colonial fue 
la de llevarse la ambigüedad de los demonios indígenas. 
El Zupay de la salamanca, definitivamente malo, man-
charía también el poder del curandero. 
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f Salamanca. Significa en quechua 
aquelarre. Es decir, una reunión de bru-
jas y almas condenadas que se reúnen 
con seres demoníacos a bailar y pla-
near daños a los humanos. El Zupay es 
el rey de la salamanca y el que preside 
las reuniones y sella los pactos de los 
hombres que acuden a él en busca de 
diferentes dones. 
La música que sale de la salamanca es 
lo que permite llegar a ella, aunque no 
todos pueden entrar. Se cuenta que la 
más importante es la que está ubicada 
en Sanagasta, aunque se afirma que 
hay muchas otras entradas.
A ella acuden los iniciados en el arte de 
la brujería. Los sábados por la noche se 
reúnen hechiceros y calcus, que junto 
a algunos animales demoníacos (chi-
vos malolientes, culebras que escupen 
sangre y basiliscos) realizan extraños 
rituales. Cuentan que los corredores 
de la salamanca están iluminados con 
lámparas de aceite humano y hay en el 
lugar un bullicio espeluznante lleno de 
gritos y carcajadas. Solo quien conoce 
la contraseña ingresa a la salamanca, 
para ser recibido por el Zupay.

f Zupay / Mandiga. Es el demonio, 
causante de todos los males y adversi-
dades que sufre el ser humano. El mito 
tiene una doble influencia: es, por un 
lado, herencia de la tradición occiden-
tal con la figura del Diablo o Lucifer y 
es, por otro, de tradición incaica, en la 
que Zupay era la encarnación de los 
misterios de la selva y el causante de 
todas las desgracias que acechaban a 
hombres y mujeres. 
La apariencia de Zupay o Mandinga 
es muy variada. Puede adoptar la for-
ma de un gaucho rico que monta en 
un caballo de crines largas y negras, o 
puede también adoptar la forma de un 
experimentado payador que desafía a 
cualquier gaucho cantor. Otras veces, 
puede aparecerse envuelto en pieles 
de oveja, vestido con una túnica mora-
da y un sombrero negro de alas anchas. 
También puede tener la apariencia de 
un ser mitad hombre, mitad macho 
cabrío, con patas de chivo, grandes pe-
zuñas y largos cuernos. Su morada es 
la salamanca. 
 

f Brujas. Según el mito, la séptima 
hija mujer será inevitablemente una 
bruja. Son seres malignos, que gustan 
de asustar a la gente. No se les adjudica 
ningún daño, simplemente el hecho de 
aparecerse sorpresivamente ante las 
personas y asustarlas con su presen-
cia o sus sonidos demoníacos de risas 
estridentes. En muchos testimonios se 
afirma que la condición de bruja se ad-
quiere luego de muchos años median-
te el aprendizaje del mal en los túneles 
de la salamanca.  
El aspecto de estas mujeres coincide 
con las características casi universales 
que se les adjudica a estos personajes: 
son viejas, desdentadas, con narices 
afiladas, verrugas y pieles grisáceas y 
arrugadas. Pueden metamorfosearse 
en pájaro, cuervo, gallina negra o le-
chuza. También pueden cambiar de 
tamaño, convirtiéndose en seres tan 
pequeños que logran colarse por ce-
rraduras y rajaduras de las casas. 

Seres de la salamanca

Escena en la salamanca de la película Nazareno Cruz y el lobo, dirigida por Leonardo Favio, 1976. Archivo del Museo del Cine Pablo Ducrós Hicken.  | 
Ilustración de Lucano en La mula en el andén, de Gloria Pampillo (Buenos Aires, Alfaguara, 2007). | Ilustración de Enrique Rapela en Reseña 
histórica descriptiva de antiguas y modernas supersticiones del Río de la Plata, de Daniel Granada (Buenos Aires, Guillermo Kraft, 1947).
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f Brujo. También conocido como cal-
cu, nochero o pelapecho. Las pruebas 
para ejercer este arte maléfico comien-
zan en la infancia y son célebres por su 
dificultad y nivel de crueldad. Una vez 
pasados los retos, el aspirante forma 
parte de la “Asociación”, secreto que 
debe reservar para sí mismo a riesgo 
de perder la vida. Entre sus habilidades 
posee la capacidad de transformarse 
en animal (aves como lechuzas, búhos 
o mochuelos) y de lanzar maleficios o 
“lancazos”. Cuenta también con ayu-
dantes como las “voladoras” (mujeres 
que vuelan), que le sirven de mensaje-
ras, ivunches y caballos marinos. Para 
volar saquea la tumba de un campo-
santo, cuerea un cadáver y con la piel 
de su pecho se confecciona un chaleco 
o macuñ. Este macuñ, que irradia una 
luz poderosa, le permite trasladarse 
adonde desee.  

f Gualicho. Es una deidad maléfica. 
Se le atribuye todas las desgracias que 
sufre el hombre. No puede precisarse 
su forma ya que es un ser invisible, ca-
racterística que le permite entrar en 
los cuerpos para “engualichar” a sus 
víctimas. Ningún humano puede en-
frentársele porque no se lo puede ver. 
El gualicho ronda las comunidades de 
indios pampas, exigiendo sacrificios 
de animales en su nombre. Los testi-
monios afirman que quienes transiten 
por su camino deben dejar ofrendas en 
el “árbol del gualicho”. 

Por ahí apareció ese “presidente en 
persona” […] En cuanto el Coman-
dante lo tuvo cerca, lo atropelló de 
firme, descargándole una lluvia de 
sablazos, que el indigno cuerpeaba 
dando grandes saltos atrás, y gam-
beteando a lo zorro, para atraerlo 
hacia su cueva. En una el cristiano 
consiguió bajarle un ala al del in-
fierno. Pero como si nada, porque 
ahí nomás se volvió a componer 
la parte rebanada, y continuó las 
jugarretas… ¡Se lo iba llevando a 
la madriguera, y se le acababa el 
aliento al hombre! Si no hubiese 
sido por el asistente, que de lejos 
oyera corajear a su Jefe, e insultar 
a Hualicho… ¡hum!, este se hubiera 
salido con la suya.

Enrique Stieben, “El bajo del Guali-
cho”, Hualicho Mapu. Leyendas, cuen-
tos y relatos de la pampa misteriosa, 
Buenos Aires, Albatros, 1951.  

f Ivunche. Es el producto de la unión 
entre un calcu y una machi (brujo y 
bruja). En sus orígenes, los ivunches 
fueron niños humanos deformados 
por los hechiceros, a través de torturas 
brutales y magia negra. Obligados, 
además, a seguir una dieta maldita 
que incluye leche de gata negra y car-

ne de bebés recién nacidos, conocida 
como “carne de cabrito”. Su apariencia 
es espeluznante: cabeza aplastada y 
doblada hacia atrás, brazos y rasgos 
retorcidos, lengua partida en dos y una 
pierna dislocada —encimada detrás de 
su nuca—, producto de la tortura infli-
gida por los brujos. Es mudo, solo emi-
te gruñidos y sonidos guturales que son 
de mal agüero si se los oye. Resguarda 
a las salamancas de los calcus, por lo 
que dicen que sus conocimientos de las 
ciencias malignas son muy profundos.
 

... Shushu siguió caminando y 
buscando. Una noche oyó un débil 
llanto, que parecía el de un niño. 
Siguió la dirección de la cual venía 
ese llanto y encontró a un varoncito 
al cual le habían cosido... ¡las aber-
turas naturales de su cuerpo! Los 
brujos acostumbraban hacer esto 
con algunos niños, quienes debían 
perecer miserablemente si los pa-
dres no acertaban el sitio donde 
los escondían. Con las criaturas así 
“preparadas”, los brujos fabricaban 
repugnantes duendes de miem-
bros retorcidos cuyas cabezas mi-
raban hacia atrás, seres torturados 
sujetos a la voluntad de los brujos 
que se denominaban “ivunches”. 

Bertha I. Koessler, “Shushu, la novia 
aborrecida”, Cuentan los araucanos, 
Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1954. 

Ilustración anónima en Hualicho Mapu. Leyendas, cuentos y relatos de la pampa misteriosa, de Enrique Stieben. | Ilustración de Enrique Alcatena 
en Los caciques petrificados y otras leyendas de la Patagonia nativa, de Oche Califa (Buenos Aires, Colihue, 2013).
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Los mitos y las leyendas han sido desde siempre una estra-
tegia pedagógica empleada para fortalecer el proceso de 
enseñanza-aprendizaje en el que la recuperación de la tra-

dición oral es el fin último, y resulta, muchas veces, un ejercicio 
que permite compartir y rememorar experiencias y costumbres 
que forman parte del patrimonio cultural de una comunidad.
En nuestro país, la Encuesta Nacional de Folklore es un 
ejemplo del lugar que ocuparon estos relatos en la currícu-
la escolar, en la que maestros de todo el país dieron cuenta 
de la pervivencia y transmisión de estos relatos. También 
algunas publicaciones pensadas para niños y jóvenes de 
la primera mitad del siglo XX se refieren a la importancia 
que se les dio a este tipo de narraciones.
Pero es a partir de la década de 1980 que se pueden rastrear 
con mayor claridad las colecciones pensadas para niños y 
niñas en las que los seres mitológicos argentinos son los pro-
tagonistas, como es el caso de Cuentos de mi país del Centro 
Editor de América Latina y Ediciones Culturales Argentinas. 
Se trataba de adaptaciones de cuentos folklóricos, ilustradas 
y agrupadas según cosmogonía o región de origen. 
La colección Cuentos de Polidoro (CEAL) fue sumamente 
vanguardista y combinó diversidad de autores e ilustradores 
con estilos poco habituales para la época. Pajarito Remenda-
do de Colihue también surgió por entonces, con sus cuatro 
series de colores —una dedicada especialmente a leyendas 
nacionales— y con sus afamados autores e ilustradores.
Más allá de estas memorables colecciones, el verdadero boom 
de nuestros seres surgió a partir de la década del 2000. Fue 
entonces cuando empezaron a publicarse múltiples colec-
ciones que buscaron transmitir los mitos y las leyendas de 
nuestros pueblos. Entre ellas podemos mencionar Cuentos 
y Leyendas de mi País de la editorial AGEA o Cuentamérica 
de Sudamericana, con más de veinticinco títulos. 

Seres mitológicos en 
la literatura infantil 

y juvenil
También Estrada publicó por esos años la colección 
Azulejos Niños, a cargo de Silvia Rojas, que si bien no 
se dedicaba exclusivamente a leyendas argentinas, tenía 
varios títulos de la temática. La colección deen redonda y 
Leyendas con mayúscula y coma después lanzó su primer 
ejemplar en 2006. Entre sus títulos había desde cuentos 
hasta obras de teatro con canciones; mientras que Bes-
tiarios, Mitos y Leyendas, de editorial Guadal, fue una 
pequeña colección con amplias ilustraciones. 
En los últimos diez años esta tendencia se vio continua-
da con colecciones como Leyendas de Colihue; Planeta 
Rojo de Planeta Lector, que entre sus diecinueve títulos 
cuenta con ejemplares que recopilan relatos de folkloró-
logos como Juan B. Ambrosetti junto con adaptaciones 
más contemporáneas sobre nuestros seres; Hilo de Pala-
bras, de la editorial SM, dedicado a leyendas argentinas 
con glosarios.
Con este acotado recorrido se pretende dar cuenta de la vi-
gencia de estos mitos en las lecturas de las nuevas genera-
ciones, aunque como toda trasposición de una narrativa oral 
a la palabra escrita, se escriben y reescriben continuamente 
respondiendo a las demandas de un público infantil. En su 
mayoría, el recurso del humor y el terror son elegidos para 
adaptar estos relatos. 
Queda claro que muchas de las enseñanzas están anuda-
das a las bestias sobrenaturales que nos rodean. Ellas son 
fragmentos de una memoria colectiva que, aunque pueda 
tener lapsus, reiteraciones, superposiciones, incongruen-
cias o contradicciones, se mantiene vigente. Se revitalizan 
con cada nueva versión que se difunda, con sus luces y sus 
sombras, con sus facetas más moralizantes, más aterra-
doras y también con las más divertidas. Es con estas ree-
diciones que perviven y logran transmitir retazos de una 
identidad nacional colectiva que se enseña, se aprende y 
se reaprende de una generación a otra.◀ Ilustración de Leonardo Batic del Uturunco en su libro Diario 3. Litoral. 
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—Te parte el alma, la Mula Áni-
ma —se burló Betina—. A ver, 
¿qué hizo para que la encanta-
ran? 
—Se enamoró de un cura y la 
castigaron. Cuando los persona-
jes son mujeres, siempre es por el 
estilo. Se enamoran de un cura, 
del padre o del hermano o de uno 
casado y zas, las maldicen. Y ahí 
se transforman.  
—¿Y los hombres? 
Andrés vaciló. Machacaba con un 
palo un trozo tierno de caña.  
—Me parecen que ya nacen mons-
truos, nomás. No estoy seguro.

Gloria Pampillo, La mula en el an-
dén, Buenos Aires, Alfaguara, 2007. 
Ilustración de Mariano Lucano.

Ya era casi adolescente cuando 
mamá y papá empezaron a asis-
tir a un grupo de autoayuda para 
padres de chicos especiales. Los 
domingos se organizaban asados 
[…] Los chicos odiábamos esos 
asados donde nuestros padres 
intentaban que nos hiciéramos 
amigos y jugáramos todos jun-
tos. Era absurdo [...], no hay tan-
tos lobisones, de manera que nos 
juntaban con brujas, chicos-tigre, 
videntes poseídos y toda clase de 
personajes cuyos problemas no 
tenían nada que ver con los míos. 

Ana María Shua, “Vida de pe-
rros”, El tigre gente, Buenos Aires, 
Sudamericana, 1995. Ilustración 
de Diego Fernetti.

Es un hombrecito 
petiso y panzón 
con un sombrerote 
y un largo bastón,  
los ojos saltones,  
el genio burlón,  
que sale a la siesta 
por el callejón 
besando a las niñas,  
corriendo al varón.

María Elena Walsh, Versos tra-
dicionales para cebollitas, Buenos 
Aires, Sudamericana, 1977.
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Las brujas pueden elevarse por 
los aires montadas en una es-
coba; pero es más frecuente que 
echen a volar la cabeza sola. Se 
untan el cuello con una pomada, 
se recuestan y la cabeza se des-
prende. Los hacheros que sospe-
chan la existencia de una bruja 
en las proximidades colocan ra-
mas espinudas en los claros de 
los bosques, para que los cabe-
llos se enreden […] Otra manera 
de descubrirla: si se encuentra el 
cuerpo solo, hay que darlo vuelta; 
así la cabeza, cuando vuelve, se 
coloca al revés sin darse cuenta...

Elena Bossi, Seres mágicos que habi-
tan la Argentina, Salta, Milor, 1994. 
Ilustración de Juan Carlos Barco.

Los hombres que conocen de es-
tas cosas son precavidos; llevan 
una cruz grande colgada en el 
pecho, un rosario en el cuerpo y 
un puñal en la cintura. Si les sale 
el Familiar a querer comerlos, le 
hacen frente y pelean. Pueden 
quedar lastimados, con la cara 
y las manos arañadas y la ropa 
rota, pero se salvarán gracias a 
la cruz y al rosario; si el hombre 
no puede pelear con su facón, en-
tonces será devorado. 

Elena Bossi, Seres mágicos que habi-
tan la Argentina, Salta, Milor, 1994. 
Ilustración de Juan Carlos Barco.

A menudo el Curupí se entre-
tiene extraviando a la gente que 
cruza la selva, robándose los chi-
cos, poniendo en peligro a todos. 
Solo cuando el Curupí se duerme 
—a veces semanas enteras—, las 
mamás indias están tranquilas y 
dejan de vigilar a sus hijitos. Pero 
cuando se despierta —y lo anun-
cian los ruidos misteriosos del 
bosque—, las mamás no permi-
ten a los indiecitos que jueguen 
lejos de las chozas.

Yali, Leyendas de toda América. Las 
trampas del Curupí y otras leyendas, 
Buenos Aires, Centro Editor de 
América Latina, 1968. Ilustración 
de Ignacio Corbalán.
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A los animales les alcanza con la realidad. Viven en el 
mundo de lo que se ve, se huele y se toca, de lo que se 
come y se bebe. Pero a los seres humanos ese mundo nos 
queda chico. Necesitamos ideas, fantasías, invenciones. 
Algunas son personales, cada uno sabe las suyas; pero 
otras son compartidas por muchas personas y forman 
parte de la cultura en la que vivimos. Cada pueblo tiene 
sus creencias y no hay ninguno que no haya inventado 
sus propios monstruos.
No solamente la gente de campo o la que vive en pueblos 
chicos cree en seres sobrenaturales. Muchísimas historias 
fantásticas nacen y crecen en la gran ciudad y pasan de 
boca en boca, como sucede con toda la literatura oral. Algu-
nas tratan sobre seres sobrenaturales, muchas tienen que 
ver con fantasmas. Una de las condiciones de la leyenda 
urbana es esa: tratar de convencer a quien la escucha de 
que es absolutamente verdadera. Le sucedió al narrador o 
a alguien a quien el narrador conoce bien. 
Sin embargo, aunque en el discurso coloquial se hable de 
“la leyenda del Lobizón” o “la leyenda del Uturunco” o “la 
leyenda del Pombero”, en rigor no se trata de leyendas 
sino de creencias. No vamos a encontrar una leyenda 
que explique el origen de esos personajes o sus caracte-
rísticas. En cambio, nos vamos a encontrar con mucha 
gente que sigue creyendo firmemente en su existencia. 
Hoy, aquí, incluso entre personas educadas y de alto ni-
vel intelectual. 
Cierta vez tuve la oportunidad de conversar con un grupo 
de docentes y mediadores de lectura acerca de la adap-
tación de leyendas y cuentos populares. Hablábamos 
precisamente del Pombero, cuando de pronto una joven 
maestra se puso de pie y nos relató su encuentro personal 
con ese personaje cuando estaba embarazada. No llegó a 
verlo, pero sintió su peso cuando se sentó junto a ella en 
la cama, aplastando el colchón. El relato me impresionó 
mucho por su autenticidad: esa persona estaba contan-
do algo en lo que creía de verdad. En otra oportunidad, 
hablando también ante un público de bibliotecarios y 
docentes, empecé a relatar lo que me había pasado con 
esa maestra. Inmediatamente varias personas pidieron 
la palabra para contarme sus propias experiencias per-
sonales con seres sobrenaturales. 

L a ley 20843, establecida en el año 1974, le dio forma 
de mandato legal a una antigua tradición nacional: 
cuando en una familia argentina nace el séptimo 

hijo varón o la séptima hija mujer, los padres tienen de-
recho a solicitar el padrinazgo o madrinazgo del presi-
dente/a de la Nación. Esa ley nunca fue derogada, sigue 
vigente. En el momento de escribir este artículo, ya en 
pleno siglo XXI, hay niños argentinos que son ahijados 
del presidente Alberto Fernández, para evitar que se con-
viertan en lobizones, o en brujas, si son mujeres. (Hasta 
hoy el movimiento feminista no ha logrado que ninguna 
mujer pueda seguir su vocación de lobizona). Hay que 
considerar que el padrinazgo o madrinazgo presidencial 
tal vez sea solo para evitar que su comunidad los rechace, 
por la fundada sospecha de que en algún viernes de luna 
llena podrían llegar a transformarse.   
Este es uno de los primeros problemas con los que se en-
frenta un autor que intenta recrear historias relacionadas 
con los seres sobrenaturales argentinos: la determinación 
del género literario al que pertenece. ¿Se trata de leyendas? 
Hay algunos casos, pero en general no es así.
La palabra “leyenda” se utiliza de varias formas diferentes. 
Algunas leyendas sirven para explicar el origen de la reali-
dad en la que vivimos. Los seres humanos no nos confor-
mamos con vivir en este mundo. Tenemos necesidad de 
entenderlo. No nos alcanzan los “cómo”, queremos saber 
los “por qué”. ¿Por qué los pájaros vuelan? ¿Por qué el mar 
es salado? ¿Por qué hay estrellas en el cielo? Hoy la ciencia 
nos ayuda a resolver algunas de esas preguntas (pero sola-
mente algunas). En otras épocas, cada pueblo, cada cultura, 
tuvo que encontrar sus propias respuestas, y así surgieron 
esos relatos que llamamos leyendas (si se refieren a cues-
tiones menores) o mitos (cuando se refieren a la creación 
del mundo o del ser humano). También hay leyendas que 
tienen relación con personajes históricos. Gente que existió 
de verdad y que impresionó tanto a sus contemporáneos 
que se empezaron a contar sobre ellos (o ellas) historias 
más o menos increíbles. Pero también hay otras leyendas 
que no tienen una historia siempre igual a sí misma. Par-
ten de ciertas creencias en seres sobrenaturales y se van 
construyendo a través de “sucedidos”, historias que cuenta 
la gente que dice haber tenido encuentros con esos seres.

Mitos, leyendas y 
verdades
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Eso me hizo comprender con qué clase de delicado ma-
terial estaba trabajando. Para quien cree en Jesucristo, 
el Nuevo Testamento no es un mito ni una leyenda. Sal-
vando las distancias, lo que sucede hoy con los seres so-
brenaturales argentinos es equivalente. Existen, están 
vigentes, juegan un papel en las vidas de mucha gente. 
Mis jóvenes lectores me preguntan a veces si yo creo en 
los seres sobrenaturales. ¿De verdad existe la Luz Mala? 
¿Existen la Llorona o el Llastay? ¡Claro que sí! Ni siquiera 
se trata de creer o no creer. Existen, sin discusión y sin 
duda, en la imaginación de la gente. Lo que no es poco. 
Y como no hay una leyenda que los explique, los descri-
ba y los defina, cuando se cuenta una historia en la que 
aparecen seres sobrenaturales, tampoco se puede hablar 
de adaptación. No hay nada que podamos adaptar ni ver-
sionar. Los autores que trabajamos con ese tema tenemos 
que optar por otros caminos. El primer paso es conocer lo 
mejor posible al personaje sobre el que vamos a escribir. 
Esa tarea, que parece un sencillo trabajo de investigación, 
también tiene sus complicaciones. Pasando la etapa de 
Wikipedia y otros diccionarios y enciclopedias, cuando 
empezamos a conocer el trabajo de los folkloristas o los 
antropólogos que han registrado de primera mano las 
narraciones orales, lo que vamos a encontrar son sobre 
todo “sucedidos”. Los sucedidos son breves historias en las 
que un narrador cuenta cómo fue su encuentro con uno 
de estos personajes, al que describe siempre como real. 
Y en cuanto empezamos a leer, chocamos de inmediato 
con contradicciones que tendremos que resolver de algún 
modo. ¿Es el Curupí el que tiene los pies dados vuelta, con 
los talones para adelante, para que se equivoque quien 
pretenda seguir sus huellas? ¿O es el Yasí Yateré? ¿Es el 
Pomberito un duende amable o travieso como todos los 
duendes? ¿O es un ser lascivo, con un pene tan largo que 
lo lleva enrollado en la cintura y se vale de él para emba-
razar a distancia a las mujeres incautas? ¿Qué diferencia 
hay entre el Llastay y el Coquena? Cada zona, cada región, 
cada poblado tiene sus propias versiones, sucedidos y des-
cripciones de estos seres. Como ocurre con los personajes 
de cualquier narración oral, no hay dos historias que los 
muestren de la misma manera. Una vez que hemos leído (o 
escuchado) lo suficiente como para tener una idea general 
del personaje, tendremos que elegir en forma un poco ar-
bitraria las características que le vamos a atribuir. O bien 
habrá que mantener nuestra historia dentro de una zona 
geográfica bien delimitada, ya que los rasgos típicos de 
cada uno de esos seres van cambiando de un lugar al otro. 
Una vez que entendimos que no hay una leyenda que se 
pueda adaptar o versionar, no nos queda más que inven-
tar nuestro propio cuento, respetando la tradición tanto 
como sea posible. Y ya en esa etapa, no hay más límites 
que nuestro talento o nuestra capacidad de invención. Se 
puede contar una historia de Lobizón en primera persona, 
inventar un sucedido en el que participe el auténtico Cuero 
de la Laguna o desenmascarar el intento de un pícaro por 

fingirse la Llorona. En nuestro cuento el ser sobrenatural 
será real o pertenecerá a la fantasía, o su existencia que-
dará como posibilidad y en el misterio, según lo que se le 
antoje al autor. Aunque estemos escribiendo para chicos, 
cuando se trata de un trabajo de creación, el proceso no es 
distinto al de escribir un cuento para adultos.
En lo personal, cuando escribo un cuento de ese tipo, sue-
lo aclarar después, en un comentario aparte, cuáles son 
los elementos que tomé de la tradición oral. Me gusta que 
mis jóvenes lectores sepan qué fue lo que inventé y qué 
era lo que ya existía antes de mi intervención. 
Si bien en cada región de nuestro país los chicos conocen 
a los seres sobrenaturales que infestan los alrededores, 
suele suceder que no sepan mucho de los que habitan 
otras zonas del territorio nacional. Los cuentos son una 
forma de hacerlos conocer la diversidad de culturas que 
se funden en nuestra identidad. De todos estos elemen-
tos está hecha la argentinidad: de lo que aportaron las 
culturas originarias, de todo lo que vino con los conquis-
tadores y los colonizadores, de lo que trajeron del África 
los esclavos negros, de lo que empacaron los inmigrantes 
en su modesto equipaje. Se atribuye a Flaubert la frase 
“Madame Bovary soy yo”. Parafraseándola, podríamos 
decir: los seres sobrenaturales argentinos somos noso-
tros. Es tan bueno y necesario conocerlos como es bueno 
y necesario conocernos a nosotros mismos. 

Ana María Shua
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Judith Farberman, Ana María Shua, Lautaro Ortiz, Damián “Polaco” Scalerandi, Gastón Souto, 
Eduardo Orestein, Leo Figueroa, Toni Torres, Silvana Buscaglia, Rafael Curci, José Ludovico, 
Gabriel Patrono, Ignacio Gastañaga, Leonor Acuña, María Nine, Maia Kujnitzky y Tatiana del Río. 

Dibujantes: Enrique Breccia, Lautaro Fiszman, Leonardo Batic, Damián “Polaco” Scalerandi, 
Gastón Souto, Tomás Coggiola, Marcelo Basile, Sergio Ibáñez, Enrique Alcatena, Enri Santana, 
Lippe Mendoza, Rubén Meriggi, Emiliano Urich. 
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Escaneá el código qr para 
acceder al video explicativo 
del juego "Salamanqueros"
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La Biblioteca Nacional ofrece un relevamiento de los principales 
seres mitológicos argentinos que habitan aún hoy los lugares 
más recónditos del país. Estas criaturas sobrenaturales que 
perviven en el imaginario nacional revisten un profundo interés 
en tanto colaboran en la construcción y reconstrucción de nuestra 
identidad. Bestiario nacional, criaturas del imaginario argentino es 
una cartografía de la presencia de estas entidades, sus mitos y sus 
leyendas a lo largo del territorio, a partir del abundante material 
hemerobibliográfico conservado en el acervo de la Biblioteca 
Nacional. Desde los estudios folklóricos clásicos hasta sus 
representaciones en historietas, se exploran las diversas facetas 
de nuestros seres, sus adaptaciones y su vigencia.
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